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El gallo Pataruco Agallup

En el patio se dibujaban las sombras tristes de los ale-
teos, y poco a poco se iba apreciando el planeo, en porfías 
circulares, de aquellos amigos del condumio frío y apesto-
so. De zancada en zancada unos y otros se saludaban con 
golpes de alas mientras el rey zope, con andar rítmico y 
lento, ordenaba la mascada con feroz mirada. Danza albo-
rotada de picotazos con aquellas patas largas de pisadas 
firmes, en el preámbulo del festín. Aunque ahora, solían 
estar prudentemente apartados del poder, los hermanos 
zamuros durante siglos fueron imbatibles en el manejo 
del poder. No era para menos, por cuanto los zamuros 
mantenían excelentes relaciones con las águilas calvas y 
empelucadas del Norte. Además, estas aves carroñeras 
solían tener mejor memoria que la mayoría de sus ala-
dos congéneres, una facultad que las hacía temibles. ¡Ah, 
Chickenlandia!, antiquísimo corral plagado de pulgosos 
recuerdos con ristras de nombres y dueños, que durante 
milenios fue carnaval de difuntos bajo la férula de los re-
yes zamuros. La historia de aquellos celestes camaradas 
acabó por hacerse vaga y difusa; se difuminó en leyendas 
o fábulas, y a la postre no se pudo saber si alguna vez 
aquellas aves tuvieron un reino pleno de felicidad. O si 
hubo en el pasado cruentas luchas por la subsistencia; o 
si bajo su dominio se proporcionó la mayor seguridad, la 
mayor estabilidad y progreso en el corral. 
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A algunas aves les resultaba penoso tener que re-
cordar, por lo que entraban en delirios y fantasías, y ter-
minaban simplemente por decir que todo en el pasado 
había sido maravilloso. Las aves carroñeras que tenían 
una excelente memoria y que sí recordaban con perfec-
ción los sucesos del pasado, cuando les preguntaban por 
los desastres cometidos por sus antecesores, guiñaban 
sus poderosas pepas de ojos, y tronaban: “-Yo no sé”, “-
Yo no fui”, “-A mí que me revisen”, “-Zamuro no come 
monte”, “-Me siento libre de culpas”, “-Exijo una recon-
ciliación”, “-Basta de divisiones y de odios”, “-Amnistía 
y punto”…

Puesto que casi todo trata de explicarse mediante 
comparación, mirar hacia el pasado se hizo una obsesión, 
aunque la mayoría tuviesen la mollera bloqueada. Ese 
pasado tan chocante o inútil, según se le viera, venía pin-
tado de diversos colores. Los gansos filósofos sostenían 
que la mayoría de las aves padecían del síndrome del 
avestruz, y que  lo que se llamaba entendimiento estaba 
afectado por una tumoración a nivel del diencéfalo (mo-
llera). Y efectivamente, este era el mayor de los males que 
estaba presentándose. Ocurría que si las parcelas estaban 
hermosamente aradas, listas para la siembra, muchas 
aves las observaban como cubiertas de espesos y enma-
rañados chaparros en los cuales era imposible escarbar. 
Si veían pequeñas alimañas otrora deliciosas, ahora las 
apreciaban enormes y además intragables. Cuando lle-
gaba la noche, se aturdían revoloteando, presintiendo 
focos hirientes que las perseguían y atormentaban. “-El 
problema de la vida es esencialmente mollérico” -decían 
los gansos filósofos.
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Este mal de tener algo parecido a una historia, como 
veremos, lentamente iría propagándose hasta provocar 
verdaderos estragos en varias especies: unas por negarla 
insistentemente y otras por no importarles un comino.

El espacio de aquel corral lo componían varias par-
celas y estanques, un arroyo, zanjas pobladas de cayenas, 
una barraca, un camellón en el que echaban los animales 
muertos y al que acudían los zamuros para sus yanta-
res; también comprendía la gallera, el gallinero y varias 
estacas sobre las cuales descansaba el palo mayor, sitio 
preferido por los líderes en sus debates públicos. Además 
resaltaba el recinto sagrado denominado La Pajarera, re-
sidencia del guardián de turno que por mucho tiempo 
fue sólo sede de buitres. De resto, el corral contenía al-
gunas empalizadas y alambradas, que se iban desplazan-
do según los humores de quienes lo regentaban. Aquel 
universo sólo poblado por aves se llamaba Las Siderias, 
quizá por lo de sideral, o porque algunos relumbrones 
se creían astros o porque otros por relumbrados imagi-
naban tener luz propia. En verdad todos en Las Siderias 
recibían notable concentración de luces ya de astros ma-
lignos o superiores según las zonas donde se ubicasen, 
porque sólo había dos bandos. 

En el siglo MM, se distinguió en Las Siderias un gallo 
pataruco, de nombre Agallup, quien estaba entregado ob-
sesivamente por apoderarse de La Pajarera. Había hecho 
este gallo muchos intentos abatiendo sus alas cansinas, 
subiéndose a elevados árboles, apoyándose sobre tirantes 
sujetados por buitres y halcones, o cavando cuevas con 
sus garras y su pico de garfio para filtrarse por terrenos 
inesperados: haciendo puentes con bejucos o aplicando 
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sus mejores técnicas que consistían en insertarse plumas 
artificiales de astutas águilas norteñas de regiones muy 
lejanas y una tupida prótesis en la entrepierna. Era un 
conspirador insomne de retórica bufonesca, que cada vez 
que terminaba una catatónica sentencia, se llevaba un ala 
a la entrepierna y decía: “-Aquí está el dinamo que más 
manda en este corral…”. 

Había sido Agallup un gallito empollado por patos 
y aves rapaces. Desde crío, entre pelusas de pollos re-
cién nacidos, se deleitaba con los vítores y aletazos de los 
más encopetados gallináceos. De sus padres recibió un 
grueso anaquel de pepas de zamuro con las cuales pre-
tendió leer el futuro y a guarecerse de impaciencias pa-
laciegas. Su raza era controversial y controvertida. Creía 
en conjuros, malos augurios, sapiencia de zopencos y en 
pavitas invidentes. Se había ganado el sobrenombre de 
“Agitativo Conquistador” por obra y gracia de su padre 
el pato Guatire-Duck, y ahora, a avanzada edad, aspiraba 
coronar con heroicos desplantes sus más caras ilusiones. 
Solía soñar con los ojos bien abiertos; así, convertido en 
pataruco, con su cuello sanguinolento y su pico torcido y 
envejecido, pretendía desafiar a los más presumidos con-
tendientes del corral en esa, su obsesión por incrustarse 
en La Pajarera. 

No le iba a ser fácil, pero estaba poseído por los dones 
de su raza, por la fuerza cogollérica de su raigambre nada 
criolla por lo mismo que deslumbraba a tantas gallinas. 
También por las dotes recibidas de encumbrados carro-
ñeros que usurparon La Pajarera. Todo eso le mareaba 
oyéndose llamar Pico de Oro, y porque además al aletear 
no había otro gallo que le picara adelante. 
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Su altanera presencia, pecho enhiesto y desplumado, 
iba seguido por una escolta formada por dos patos, tres 
gallinas y varios estrábicos zamuros. Por donde discurría 
Agallup dejaba un escalofrío de graznares que subían 
como heladas lagartijas por los estragados tálamos de las 
molleras. Su presencia presagiaba un rugir de albures, ca-
taclismos que cada cual interpretaba a su manera.
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I
El cuervo rojo

A los 475 del trigésimo meridiano del siglo MMI, 
Agallup, harto de sus frustradas acometidas por llegar a 
La Pajarera, decidió dar la pelea frontalmente a ras de tie-
rra. Fue ésta una fecha muy especial y, en los preparativos 
para su acción, recubrió el cuerpo con cera de abeja, erizó 
sus guerreras plumas, y procuró mostrar a sus seguidores 
unas condiciones físicas que acojonaran a sus enemigos; 
de este modo fue dando saltitos de macho desafiante, se 
colocó en la explanada central del corral y echó a todo 
fuelle un estertórico kikiriki. En sus merodeos de gladia-
dor creíase sin competidor, y su plan consistía en “ir ma-
reando la perdiz”, para luego pasar al asalto. El sagrado 
reducto La Pajarera, de manera insólita, había sido “usur-
pado” por un supuesto Cuervo Rojo al que debía desalo-
jarse a como diera lugar y en la forma que fuera. Alzaba 
Agallup el rapaz pico, en acto desesperado, mirando por 
encima de sus compañeros, con ese agite del que no sabe 
qué hacer con sus viejas argucias cuando ya se encuentra 
desmejorado por los años. 

Con un ronqueto llamado insistía: 
-	 Atención pues, en pocos minutos me dirigiré al uni-

verso de la parvada; por favor que cada cual vaya co-
giendo su puesto, y para que se preparen a oír verda-
des sulfúricas y acojonantes nunca antes dichas. No 
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me iré por las ramas, me concentraré en el grano, iré 
al meollo, al mojito. Ojo de garza, pues.
En todo momento abriendo las piernas, presumiendo 

de su (ya inoperante) pitita reproductora.
Las gallinas eran mayoría, y las más gordas trepaban 

como podían por entre una madeja de arbustos, ansiosas 
por ubicarse cerca del legendario gallo pataruco. En una 
segunda fila se colocaron con alborozo pollos y pollitos al 
lado de sombríos querrequerres; luego estaban los gavila-
nes, capciosos y escépticos, sobrevolando en círculo para 
cerciorarse del número de asistentes; más allá del came-
llón se ubicaba una bandada de cisnes y garzas, con sus 
cuellos culebréricos y altivos,  girando por encima de sus 
alas; después venían las guacharacas, pericos, urracas y 
loros; la parte central del camellón fue tomada por patos, 
gansos, pavorreales, palomas y guineos. El gallo pataruco, 
nervioso y gentil, golpeaba con fuerza sus alas haciendo 
un último llamado, basculando la cola y la entrepierna en 
un zarandeo de mete-y-saca. 

Los nervios acosaban a los querrequerres quienes vi-
toreaban sin cesar a un extraño pato de nombre El Boque-
ta: “-¡Se oye, se siente, el cambio está caliente!”. 

Un paují, adrede, derribó uno de los tablones que con-
ducía al palo mayor. Se remecieron las ramas y una lluvia 
de capullos amarillos cubrió a los asistentes. Todas las aves 
aleteaban, y fue el momento propicio para que Agallup se 
hiciera notar paseándose por lo alto del estrado, dando 
vueltas y más vueltas, martillando el aire con su cabeza y 
mostrando en sus plumas y en sus colgantes barbillas, los 
estragos de la vejez. Avanzaba con pisadas desniveladas 
golpeando el aire con la cabeza como serpiente lista para 
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el zarpazo. Se hacía el melodramático levantando el pico 
carroñil y sacudiendo la cresta, resaltando en su cuello las 
carnosidades corrugadas y turbo-sangrantes. 

Fue cuando la gallinita Inés exclamó: 
-	 Aunque ya no puede mantener su legendario tono 

de kikiriki yo sin embargo soy capaz de jugarle hasta 
dos quinticos. 
Se avecinaba una rara atmósfera de tempestades y 

las barracas sacudidas mostraban troneras en el techo. El 
viento ululaba. Repentinamente algunas gallinas fueron 
presa del pánico y volaron hacia unas raquíticas vigas 
desencajadas que pusieron a temblar el cobertizo. Aga-
llup gorjeaba: 

-	 Calma, serenidad, cordura y porte aguantador; esté-
tica, compañeros, sobre todo copete en alto. Please.
Recortado contra unos terraplenes, el fulgor de los 

relámpagos daba a Agallup un aspecto fantasmagórico. 
Parecía una serpiente emplumada, feroz, con fornidas 
crestas y fauces. Varios patos se sintieron desubicados, 
presintiendo lo peor, saltaron aleteando hacia los árboles 
y otros se colocaron a la orilla del estanque por si acaso: 
Cuá-cuá-cuá-cuaaaa. El viento rizaba el agua y era porque 
ya los zamuros se acercaban con sus brinquitos azarosos 
hacia lo más elevado del camellón. 

-	 Bienvenidos, bienvenidas,… pronto empezará el acto. 
Se agradece guardar silencio…-: alertó el jefe de pro-
tocolo, el rey zamuro Zavinillo.
Al fondo del tranquero cantaba una guacaba:

Vuelven con los mismos trinos
los hijos de aquel pato socarrón

que si el pito que si la guacharaca
que si los cuentos del gallo pelón
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Por doquier se veían cruzar palomas, pericos, golon-
drinas, perdices y aguiluchos revoloteando de un lado a 
otro, elevándose y luego dejándose ir en caída libre, fu-
gazmente, buscando los frondosos ramajes. Un piar de co-
dornices brotaba entre la grama alta y silvestre, cerca del 
estanque. Súbitos aleteos anunciaron los últimos acomo-
dos de los escoltas zamuros que tomaban el palo mayor. 
El gallo pataruco Agallup, en reuniendo a sus seguidores, 
gargareó un poco de maíz fermentado para luego ubicar-
se con el mejor tono posible, y cantar: 

-	 Hermanos y hermanas de plumas y de garras, de al-
turas y sueños, de hermosos copetes y crestas, qué 
mayor alegría encontrarme de nuevo con ustedes en 
este amplio espectro de gloria sin par. 
Sacudió el cuello, buscó el remoto infinito de sus lu-

ces interiores, y recalcó:
-	 Kikiriki. El deber nos llama. Otras mil contiendas he-

mos dado en el pasado, pero ya basta, la próxima será 
la última, lo digo como que me llamo Agallup. Kiki-
rikiiii. Hay un principio y un fin en todo vuelo con 
destino, y por eso yo camino así, y me muevo así,  y 
me las monto así, y me las empollo así, y me las sudo 
así, así, así, así…  (APLAUSOS). Tenemos el gran 
compromiso de decidir si seguimos siendo la burda 

II
La pajarera
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peonada de este maldito cuervo rojo o por el contra-
rio romper con el maleficio con el que nos ha mante-
nido humillados, con el que ha destruido este corral, 
otrora tan unido, otrora tan feliz y pacífico. Ustedes 
han  sido testigos de los grandes esfuerzos que hemos 
hecho por volver a tener la libertad de otros tiempos, 
pero deben reconocer que yo sólo soy un simple ga-
llo, engendrado de un pato güirirí aunque empollado 
por aves rapaces. 
Todo esto lo decía, moviéndose de una lado a otro del 

palo mayor con sacudimientos  basculantes y simiescos. 
Continuó con su canto chillón:

-	 Kikirikiiii. Muchos de nuestros hermanos han podido 
vencer esa perversa locura que les mantenía enfermos 
y sometidos a errores atávicos, y a creer en castillos 
en el aire mientras que ellos, los cuervos rojos, se su-
ben a La Pajarera para cagarnos de lo lindo. ¡Basta! 
En ese momento abrió la entrepierna y la proyectó 

desafiante; luego, desplegó las alas para decir:
-	 Aquí abajo, hermanas y hermanos, ustedes saben 

que tengo bastante ñeque hasta para empreñar al 
mismísimo Cuervo Rojo. Este espacio, hermanos y 
hermanas, no debe ser sino surcado por aves libres. 
Nos han acusado de querer traer pestes y venenos, 
insultándonos, llamándonos zancudas, viles invaso-
ras y asesinas. Diciéndonos: “Águila criolla no caza 
moscas”, ¡ellos que son cuervos, de los más sucios! 
Sólo reclamamos nuestros derechos; ¿existen tales 
actos terroristas?, ¿tales empeños por derribar el pa-
lacio La Pajarera como si se tratara de un miserable 
capricho o acaso no nos asiste el derecho a la rebe-
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lión? Compañeras y compañeros, estamos decididos 
volver cenizas este corral si esto no cambia. Porque, 
compañeros, algo corroe el pensamiento cuando nos 
embebemos en el pasado. Así como para entender 
la realidad, lo único que hace falta es cerrar los ojos 
y avanzar dominados por la necesidad de reponer 
un derecho y una autoridad que nos fueron injus-
tamente arrebatados. El pasado tal como nos lo han 
pintado no existe, hermanos y hermanas. El pasado 
no supera en grandeza a una cagarruta. Todo lo que 
se busca recordar resulta una gran tragedia. El preté-
rito apesta, es simplemente un muladar, con el per-
dón de los muladares. Por el contrario, el presente 
es de los valientes, de los aguerridos, de los vitales 
y vitalicios en el combate. Ya nada nos amilana; ya 
vemos recular al enemigo, con sus frentes plagados 
de incógnitas y derrotas. He aquí en esta feroz ba-
talla que daremos todo lo que hemos venido con-
quistando desde hace CCC siglos. Necesitamos estar 
unidos como nunca, en medio de las vicisitudes que 
nos rodean, ahora cuando se avecina otra elección en 
la que debemos sellar para siempre nuestro destino. 
Una batalla más, un esfuerzo más que nos ahorrará 
penurias, incomprensiones, cegueras, idioteces y ri-
dículos utopismos. A la vuelta de la esquina ya se 
asoma esa nueva era de equilibrio y estabilidad para 
todos: para los patos en sus estanques, para los pa-
vos en sus pavadas, para las gallinas y sus polluelos, 
para los gallos en sus cantos madrugadores y en sus 
dulces pisadas (risas), los gansos a sus ñoñadas, las 
garzas a sus esteros,... Con esta feliz esperanza que 
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ustedes culminarán votando, cerraremos un largo 
período de polarizaciones inútiles, para que la paz 
esté asegurada. Que la dulce paz sea con vosotros, 
hermanos y hermanas, y que ya nadie se descoque… 
al votar.
Volvió a abrir las piernas para rematar:

-	 Miren aquí abajo, lo recalco y lo confirmo, para que lo 
sepa el miserable cuervo rojo, para que se enteren en 
Las Siderias todas, ¡por favor!, cuántos cojones hay 
en este plumero para rato, y que se atreva a descui-
darse porque así de simple lo ensarto, carajo. 
Después del discurso, corrió un sentimiento de segu-

ridad y esperanza entre la multitud de gallinas que se ha-
cían la ilusión de que a través de la entrepierna de Agallup 
podía vislumbrarse un paraíso de abundantes alimentos y 
tranquilidad; unas cogieron hacia los pedregales a buscar 
alimañas, otras al maizal para picotear mazorcas recién 
desencajadas, los gallos tomaron las empalizadas y se co-
locaron al lado de los zamuros en franco diálogo sobre 
los fines de los muladares cuando la muerte se convierte 
en un manjar exquisito. Las frases entre los zamuros y los 
gallos eran cortas y cortantes:

-	 Ya nada sirve, sólo nos queda el plumaje terso y leve, 
lleno de luz, en esa brasita enervadora que muestra 
Agallup.

-	 Para nosotros lo mejor – dijo un buitre-: sería que esto 
terminara en un matadero.

-	 Nada funciona. Es que las aves no tenemos arraigo a 
nada, sobre todo las gallinas.

-	 Por cierto, que no me culpen de nada. Yo no fui…
-	 Todo está feo. Siento muchísima pusilanimidad. 
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Cómo hace falta un buitre relampagueante como 
aquel Bagre-Sweet.

-	 Este es el peor corral de Las Siderias, el más violento, 
el más horrible, el más inseguro. Pero algo debe bro-
tar de la brasita abrasadora de Agallup.

-	 Antes, los patos se diferenciaban de los gansos o de 
los reyes zamuros; se enfrentaban, constituían gru-
pos y partidos distintos, ahora, sólo los cuervos son 
la calamidad y el peligro de todo el reino avícola.

-	 Esto no lo arregla nadie.
-	 ¿Ni el pimpollo de Agallup?
-	 Mejor es coger para otro lado.
-	 Sí. Emigrar.
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El gallo tuerto, Clodomiro, el más viejo de todos, es-
cuchaba y callaba, torciendo el pico y sacudiendo su cres-
ta, y a cuanto escuchaba repicaba: “-No es para tanto”. 
Recordaba que el corral en otros tiempos sí era un verda-
dero vertedero, un caos de podredumbres, de injusticias 
y desastres en los nidos, en las canales, en los sembradíos. 
“Pero sucede –pensaba Clodomiro- que nosotras las aves 
tenemos poca memoria, a excepción de las carroñeras, 
y quizá lo natural sea decir que en el presente todo está 
peor que nunca”. Clodomiro analizaba los hechos con es-
cepticismo y preocupación, y consideraba que la tragedia 
de los corrales estaba también en la ingratitud de las aves. 
Que la mayoría no era capaz de reconocer ni de apreciar 
lo que se hacía por ellas. Alejado en su nido, veía los acon-
tecimientos con duda metódica y presagiaba tiempos muy 
duros producto de que multitud de aves que rodeaban a 
ComanChe carecían de entereza, de valor para arrostrar 
las difíciles adversidades que se avecinarían. En caso de 
que muriera ComanChe, sostenía Clodomiro, las águilas 
calvas empelucadas se animarían a dar un golpe mortal. 
Se ensañarían con el corral, y muchas de las que estaban 
con él soltarían el plumero, y la desbandada podría ser 
entonces de Padre y Señor nuestro, terrible y muy peli-
grosa.

III
 ComanChe
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Un gallo jabao le preguntaba con insistencia:
-	 ¿Por qué usted Clodomiro no está cerca de Coman-

Che, asesorándolo?
Y él con su ironía salomónica, sencillamente movía el 

cuello, y miraba el cielo, como si tuviese dificultad para 
explicar lo que sabía, y con  cierto desdén apuntaba  luego 
con su pico hacia un paují que era ducho en responder 
todo lo que se le preguntaba.

-	 Consúltenlo a él que lo sabe todo –decía.
Por este motivo Clodomiro, que para nada podía ser 

catalogado de ComanChista, por su indecisión para em-
banderarse con Agallup llegó a ser catalogado de cuervo 
rojo disfrazado. Tanto El Botarga como El Boqueto soli-
citaron que se les expulsara del grupo del Comité de las 
Aves Libres, el día que Clodomiro escribió una nota en 
la que expresaba: “Toda ave que no sabe para qué bus-
ca la libertad, sólo persigue la muerte”. Una especie de 
enigmática sentencia que nadie pudo esclarecer entre los 
enemigos de ComanChe, y que fue vista como una ofensa 
intolerable y repugnante.

La mayoría de las gallinas se retiró a su nido, y cerca 
del estanque de los patos, viendo cómo éstos dialogaban 
agitados sobre el supuesto vendaval que se avecinaba, 
optó la gallinita Inés por explorar filosóficamente la sen-
tencia de Clodomiro que según ella presagiaba intermina-
bles conflictos:

-	 Ya no hace falta ver para creer. Fíjese todo lo que 
vemos y sin embargo mantenemos la incredulidad 
como forma de vida. Ayer mataron a cincuenta com-
pañeras, les torcieron el pescuezo, las metieron en 
ollas hirvientes, y se las comieron, ¿pueden creer que 
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eso a mí me convenza de que fueron descuartizadas 
y que no las volveré a ver jamás? Ahí han entrado al 
corral noventa compañeras más, plenas de plumas y 
de carnes como tú y yo. Miren, yo creo lo que decía la 
abuela Anastasia: “Todas somos aves fénix que rena-
cemos de los mismos colmillos que nos devoran”.

-	 Sencillamente, compañeras, nosotras  picoteamos y 
después, si acaso conviene, creeremos en algo. Así es 
la vida de corta, que todo se reduce a unos granos de 
maíz. Una en el fondo es pura sensualidad, ¿no les 
parece?

-	 Pues mira –le respondió la polla Juana-: lo peor que 
nos puede pasar es ocuparnos por lo que vendrá, que 
no puede ser en modo alguno mejor que lo que te-
nemos. Por eso, lo de ver para creer siempre ha sido 
cosa de ciegos, como sabiamente nos recordaba el 
Gran Gallo Pelón.
El diálogo se extendió por un rato más; se oían los 

primeros cuerazos de la lluvia sobre el techo de zinc, y  el 
alboroto de los pollos buscando sus nichos. 

-	 Qué sabroso y calientico se pone esto –dijo la polla 
Juana, cogiendo inmediatamente calorcito.

-	 Una gallina es sólo ella y sus plumas –le replicó Inés, 
sin poder sacarse de la mollera las palabras de Clodo-
miro.

-	 Más, los sueños no realizados, y… sus miedos.
-	 Yo, amiga, como te venía diciendo, he perdido mi 

vida por estar creyendo en las violentas águilas nor-
teñas. Por estar preocupándome por lindezas de án-
geles salvadores que vemos en las alturas; cuando tú 
ves esos muslos bellos que nos gastamos, esa pechuga 
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preciosa que engordamos para que discurran felices 
por los tubos digestivos de otros. Pues, sí, en Las Si-
derias todo es ilusión, hasta el sabor del odio: ayer me 
harté de gusanitos, y luego ocurrió un misterio. Vino 
mi sobrinita la Lori-Lori, y me ha dicho con su copete 
bien alto, que aquí en este patio jamás han habido gu-
sanos: ¡Pero si yo me los comí, los vi con mis propias 
pepas de ojo, y los deglutí con esta gruesa lengua que 
tengo!

-	 Yo no sé, pero Clodomiro nos confunde a todos. Él 
dice que el mal nuestro está en que tenemos mucho 
de loro y mucho de gallina.

-	 Deja esa manía de andar pensando en ese gallo tuerto 
que todo lo ve torcido.

-	 Eso es así porque nos la pasamos viendo por el ojo 
del culo. Mira, ayer me comí un alacrancito que te lo 
juro era peludo, y me supo a cundiamor. Sí, te lo juro, 
tampoco era gusano, tenía la corteza como de almen-
drón.

-	 Da igual, lo que se ve ya no es lo que parece, y ade-
más cambia según se lo figuren las águilas calvas y 
con dos pelucas. Las Siderias se han ido de culo, y no 
porque lo diga Clodomiro.

-	 Me han dicho que ya los rabipelados nos están con-
siderando sus hermanos, que ahora las cucarachas 
ruedan con caparazones como bubutes. No es que 
estemos confundidas, se trata de la realidad que se 
impone por las necesidades del día a día. 

-	 ¿Pero por qué ocultan las realidades?
-	 Porque la memoria es una puerca excrecencia de la 

mollera.
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-	 La realidad sí existe, pero es que a los pocos segun-
dos ya no nos interesa. Todo dura lo que una escupi-
da del culo.

-	 Hay que sacarse de la testa a ese Clodomiro quien 
vive sosteniendo que mucho de lo que se ve y de lo 
que se dice no proviene de nuestras propias molleras 
sino de lo que queremos ver y decir. Qué lío.

-	 No hace falta tampoco tanto ajetreo. Fíjate que ahora 
cuando pongo ni cacareo. ¿Para qué?

-	 Y si supieras, ¿sabes lo que más me espluma (esca-
ma)?: que para todo quieran meternos la mano, que 
ahora hasta los huevos nos los sacan con vaselina.

-	 Ridículos.
-	 ¿Y para qué, qué buscarán, qué será lo que pretenden 

que ya nada convence?
-	 ¿Acaso te asusta el socialismo? ¿Será ese realmente el 

lío?
-	 Mira, mejor me callo. Buenas noches.
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IV
El boqueta

Al amanecer del milenio MML, un grupo de aves 
(las más agudas) exigió el fulano cambio de rumbo; tal 
cual como lo había programado Agallup con sus dendri-
tas arrendadas, para volar y dirigirse hacia otros confines 
más luminosos y “progresistas”. Se dieron las esperadas 
y formales elecciones; éstas fueron aceptadas por la comu-
nidad y en un acto de lo más incómodo para el corral se 
hicieron los preparativos para vigilarlas. Al mediodía, con 
el voto directo, se vieron a las aves llevar pajillas en el pico 
que depositaron al pie de un guayabo. La gallinita Inés 
colocó su ramillete en el cetro del mando mayor, y todo 
para ver si el peligroso ComanChe (el “Cuervo Rojo”) me-
recía o no seguir recibiendo la confianza de la parvada. 
Durante todo el día Agallup recorrió palmo a palmo cada 
punto del corral: los estanques, los gallineros, los arroyos, 
sabanas, zanjas, camellones y esteros. Por la noche, con la 
mayor tensión se esperaron los resultados, al tiempo que 
Agallup se concentró en regular los llamados Detectores 
de Reacciones en Cadena.  

-	 Esto es un problema de autoridad tal como decía mi 
padre Guatire-Duck- dijo Agallup a sus asistentes-: 
toda contienda electoral se gana con carácter y ha-
ciendo ver lo que conviene a nuestros intereses. Con-
fiemos, en todo caso en las Ondas Reductoras… 
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Pero las Ondas Reductoras sufrieron desperfectos. 
Se enrarecieron, no daban respuestas claras, se había 
producido como un apagón del sistema neuronal. Mu-
cho más que un desequilibrio de inputs y outputs, por-
que resultaba que el candidato ComanChe había deci-
dido aceptar el reto, lo cual no existía en ninguna de las 
posibles respuestas.

Conmociones como estas se sucedían regularmente. 
Sucesión imparable de conflictos en los que se hizo lo im-
posible porque nunca hubiera claridad de rumbo. Siem-
pre un rumor, un alboroto en el gallinero, un espanto en 
la laguna, una desbandada de gallos patarucos y gallinas 
cluecas revoloteando y tratando de saltar y meterse don-
de no debían, sobre todo en el susodicho cuartel general 
La Pajarera.

Un día apareció en el montículo mayor de la laguna, 
El Boqueta, el pato de ojos desorbitados cuya descenden-
cia, se decía, provenía de los huevos anti-diluvianos mejor 
empollados de Las Siderias: un pato desdoblado en sus 
aleteos, con redoblado pico, que podía graznar en dos to-
nos al mismo tiempo. Su cobertera era abundante y tenía 
dibujada en ella una enorme W. Caminaba abanicando la 
cola con movimientos pendulares, el cuello muy alzado, 
y se deslizaba apartando con agresividad a sus compa-
ñeros. Cuando dirigía su feroz mirada hacia La Pajarera 
graznaba con virulencia, y su pico apaletado y doble, se 
desconectaba de las preestablecidas señales de su mollera. 
Los colores de su plumaje eran anaranjados con su signi-
ficativa W en la que resaltaba el verde. El Boqueta desde 
que era un patito tenía conciencia de su más alto destino, 
y decía que no estaba dispuesto a transigir con aves ras-



─ 29 ─

─  La rebelión de los patos  ─

treras y su consigna era: “Salgo y gano”. Era costumbre 
que dominaran aves de caprichoso plumaje real, y no po-
día venir cualquier pato güirirí, cualquier ave esmirriada, 
de poca monta, a imponerse. El Boqueta, pues, venía a 
reclamar lo suyo, y con aquel porte, con su natural mo-
vimiento de pescuezo, con su Cuá-Cuá despampanante, 
entró para darle a la “periquera un nuevo horizonte, un 
nuevo tiempo y una nueva voluntad”, como decía en sus 
desplantes.

En medio de la pertinaz rebelión, los llamados aparatos 
de Ondas Reductoras de Molleras seguían sin poder dar con 
los resultados prometidos. No había cómo equilibrarlos en 
medio de las vertiginosas periqueras en las que como nun-
ca, se extendía a los más recónditos lugares, ahora cuando 
los graznares disidentes alcanzaban delirios demenciales, 
porque al ComanChe se le había ocurrido cambiarle el 
nombre al corral por el de “Aldea-Dulce-Ensueño”. 

¡Cómo pudo ocurrírsele tal crimen a ComanChe, 
cambiarle al corral su nombre original de Chickenlandia, 
sostenido por las aves durante 180 siglos! 

He ahí también gran parte de la tragedia, cambiar-
le el nombre a las cosas era como modificarles a las aves 
los hemisferios cerebrales, sus orientaciones, el sentido de 
sus vuelos.

Los aparatos Reductores, pues, bufaban sin conseguir 
reiniciarse, y cuando llegó el día en que debían darse los 
resultados electorales, se encontró con que casi todas las 
aves favorecían de nuevo y ampliamente al Cuervo Rojo, 
ComanChe.

El Boqueta no podía creerlo ni mucho menos aceptar-
lo. Su plumaje engalanado de furia, de odio, refulgía al in-
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finito. Cuacuaba todo el día, yendo de un lado a otro de su 
laguna, delirando, saltando, sumergiéndose y gargarean-
do. Él sería el segundo pato en la historia que propondría 
un “Get-out”, el segundo pato con avasalladora resonancia 
en los cuarteles de invierno: educado en Bitchilandia, con 
prestancia y con harta capacidad de maniobra en sus vue-
los. Y fue así, sacudiéndose con ferocidad el agua, cuando 
se plantó frente a La Pajarera, y graznó:

-	 No podemos seguir permitiendo que un vulgar cuer-
vo que no es de este corral, nos mantenga en un es-
tado de apestosa histeria. O lo sacamos a picotazos 
o jamás podremos ser aves libres, ni tener paz, ni 
disfrutar de nuestros nidos... ¡Get-out!, ¡Get-out! ¡A La 
Pajarera que ya está a nuestra merced y es… nuestra 
decisión definitiva!
De hecho tenían rodeado y sin escapatoria a Coman-

Che: el camino les había quedado expedito y las águilas 
guardianes criollas se retiraron para evitar una carnicería. 
Creyendo haber roto el maleficio del fulano cuervo rojo, 
avanzaron vociferando triunfalmente. De repente, de la 
nada surgió un espanto: se habían formado en el cielo nu-
bes con bordes nacarados que semejaban cuervos gigan-
tes avanzando hacia el corral. Algo de manera irreal pero 
tétrica. Fue entonces cuando se produjo la desbandada. 
Plumas por doquier, culequeras, cloqueos, graznidos de 
muerte, y en pocas horas los atacantes fueron diezmados. 

Al día siguiente, Agallup salió a dar la pelea de un 
modo más formal y, al reunir a sus golpeados seguidores, 
les cantó:

-	 ¡Tengo pruebas irrefutables de que ha habido un pa-
voroso fraude!
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El Botarga quedaría encargado de recabar las prue-
bas del fraude y difundirlas a través del método de las 
Ondas Reductoras.

Con la rapidez del rayo, expertos en entrenar loros, 
pericos y urracas, pudieron constatar que los resultados 
no habían sido del todo desfavorables. Que las deteccio-
nes de Confiabilidad revelaban notables progresos porque 
cantidades de gallinas, pollos, patos, gansos y gavilanes 
que habían votado a ComanChe, ahora se mostraban de-
cepcionadas, arrepentidas. Una reacción muy positiva 
que respondía al efecto reductor de las molleras. 

El Boqueta se imaginaba bello y arrebatador, por lo 
que actuaba con violencia y petulancia. Considerábase 
un pato de altura empollado por águilas calvas y con 
bisoñé, y por habérsele elevado los humos muy altos, 
no calaba bien en su propio grupo; él no podía sopor-
tar a los que comandaban la lucha contra ComanChe, 
e imaginaba rivales en Agallup, El Botarga y la patita 
Lori-Lori (de lo más presumida de East-Farm). Esta pa-
tita Lori-Lori, relajada, saltona y tan pagada de sí misma 
que también aseguraba descender de los huevos anti-di-
luvianos y de las mejores razas de Las Siderias. Lucía un 
plumaje artificial envuelto con flequillos de flores de ca-
yena. Lori-Lori era tan presumida con su alcurnia como 
El Boqueta, pero con singulares patas estilizadas y tar-
sos raquíticos aunque muy efectivos a la hora de pren-
sar. El odio solapado de El Boqueta contra Lori-Lori era 
plumífero además de visceral, recubierto con los exigen-
tes protocolos de las águilas calvas y con peluquines; 
todos ellos en fin, dentro de la gran trama para asesinar 
a ComanChe.
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A dos años de aquel “¡Get-out!”, apareció asesinado 
de varios picotazos Clodomiro, en momentos en que se 
esperaba de él unas declaraciones en el palo mayor. El re-
porte emitido por El Botarga aseguraba que lo habían ase-
sinado cuervos rojos. Las Siderias todas se estremecieron: 
“Un sabio tan noble y visionario. Un amante de la paz, de 
la concordia y la unidad, una conciencia que había venci-
do todas las sombras y todas las tiranías, y que siempre 
nos había advertido del peligro de los cuervos rojos…”.

Se decretaron en el bando opositor cien siglos de luto 
activo, los zamuros encabezaron largas y tediosas proce-
siones a lo largo de los terraplenes y las heroicas empali-
zadas, y las pavitas y mochuelos cantaron sus tenebrosas 
letanías. Mensajes de condolencias llegaron de todos los 
corrales, y las cruentas águilas norteñas anunciaron la cer-
canía de horas terribles en Las Siderias.

Esto fue otro motivo más para que se activaran 
las reuniones “agitativas” del partido Adictus-Dollar, 
AD. Junto con la muerte de Clodomiro aparecieron 
unos resultados que sorprendieron a los equipos de 
trabajo dirigidos por Agallup: “-Tal como se ha venido 
evaluando –resumió este gallo pataruco a una asamblea 
de investigadores-, hemos encontrado que la mentalidad de 
pollo comienza a tomar auges inesperados. Ya se aprecia 

V
El partido “adictus-dollar”
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este logro en amplios sectores donde nunca habíamos 
pensado triunfar. En muchos gallináceos, mediante el 
trabajo diario de nuestros más valiosos loros y pericos, 
pronto llegará el día en que en nuestro querido corral se 
produzca un feliz y glorioso vuelco”. 

No les faltaba razón a estos dos expertos defensores 
de su hábitat al persistir en estas ideas. Lentamente cier-
tas gallinas y patos, graneaditos, iniciaban saltos de talan-
quera. Entre aquellas gallinas que volaron por encima de 
techos y empalizadas, en un salto espectacular para lle-
gar hasta East-Farm estuvo la enorme polla, Patricia-Fat. 
Su brinco fue de leyenda porque, ¿quién puede creer que 
una gallina adiposa sea capaz de piruetear hasta alcanzar 
unos diez metros de altura?

Hubo en medio de las rebeliones, toda clase de galli-
nas, unas radicalmente comprometidas con ComanChe, 
otras vacilantes o versátiles, y muchas fanáticamente em-
banderadas con El Boqueta, “el pato de ensueño” que 
deslumbraba por sus habilidades para dar saltos espec-
taculares, para pasar rasante por largas extensiones de las 
lagunas sin tocar el agua. Un atleta de gran estilacho que 
por estas habilidades deportivas, o a pesar de ellas y su 
pasado real o realengo, se consideraba el elegido para in-
crustarse entre los primeros en La Pajarera.

Por su parte, Patricia-Fat era una atorrante polla que 
primero apareció siendo de las más furibundas Coman-
Chistas, para luego ir evolucionando hacia los negocian-
tes de tortillas, alfajores y pasteles, dueños de multitudes 
de vulgares galleras y mentideros de Las Siderias. Pa-
tricia-Fat desarrolló una particular habilidad para forjar 
historias y además para que se las creyeran multitud de 



─ 35 ─

─  La rebelión de los patos  ─

vacilantes gallinas. Porque el fenómeno de la credulidad 
tiene que ver con el poder, y con los reflejos plumíferos 
tomados de las devoradoras águilas norteñas llegadas 
de corrales lejanos. Este ejercicio también lo practicaban 
frecuentemente estas águilas calvas de casquetes postizos 
con El Botarga, El Boqueta y Agallup.

Los Anti-ComanChistas vivían entre escozores y 
dudas los unos con los otros. Esa era parte esencial de 
sus naturalezas, porque en el pasado, antes de la apari-
ción de ComanChe, la mayoría de estos nuevos socios 
compartían intereses radicalmente distintos. Sólo la pre-
sencia de ComanChe los había unido en defensa de sus 
codiciosos instintos. Las aves condenadas a ser pacien-
tes y a estar sometidas al shock de las luces brutales de 
cada día, indefensas ante el atosigamiento de inventos 
y crímenes imaginarios, vivían atrapadas en una red de 
condicionamientos impuesta por las cruentas águilas 
con bisoñés.

De hecho, para los anti-ComanChistas, el nombre 
“Aldea-Dulce-Ensueño” no podía existir, era inadmisible, 
inapropiado, y cuando lo escuchaban sentían náuseas, se 
espelucaban, soltaban plumas y mocos, y deseaban dego-
llar o… que los degollasen. 

En varias ocasiones, los anti-ComanChistas incitaron 
a las alharacas, a los golpes de alas y balanceos de culos; 
a las estridencias horribles por encima de las empaliza-
das y los árboles más altos, y levantando polvaredas en 
los gallineros, y amenazando con cagar desde lo alto a La 
Pajarera. Y en todos aquellos intentos no lograron que Co-
manChe se amilanara o se rindiera, sino que por el contra-
rio adquiriera más coraje para enfrentarlos.
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Es decir, que por un tiempo El Botarga, experto en 
propaganda,  soportó serias dificultades para contrarres-
tar las arremetidas de ComanChe, quien tenía el don de 
saber atacar antes que defenderse.

Lo importante ahora era procurar multiplicar el efec-
to expansivo de las ondas reductivas que algún día lleva-
rían a una significativa desaparición del píleo hasta dejar 
solamente el pico, de modo que el animal sólo tuviese un 
reflejo nervioso para buscarse la comida. Más nada.

Entre las más feroces arremetidas contra ComanChe 
se recuerda las del siglo MMII, en vísperas de la Era de 
los Azulejos Tristes, cuando temprano, absurdamente, 
se derribaron unas viejas empalizadas que resguardaban 
La Pajarera. Con ayuda de verdaderos cuervos, buitres y 
halcones se introdujeron como gallos de lidia en los apo-
sentos de ComanChe. Trataron de sacarlo a picotazos, 
azotando a diestra y siniestra a todas las aves a su paso 
allí alojadas, y con alambres degollaron a decenas de ino-
centillas palomas. Las garras de los halcones desprendie-
ron todas las canales, echaron abajo las despensas en las 
que se encontraban las semillas, provocaron incendios y 
azuzaron el fuego con sus alas: Jamás se había visto a tales 
aves comportarse de esa manera. “¡Esto es toda una carro-
ñería!”, trataban de gritar las aves aliadas al ComanChe, 
pero nadie era capaz o estaba interesado en escuchar, o 
entender, si se trataba o no de un acto de injusticia. 

Un halcón graznaba: 
-	 Esta es una rebelión comandada por bestias carroñe-

ras acostumbradas a golpear y maltratar a su antojo, 
y siempre y sin descanso volver por sus fueros…
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En el desaforado avance de aquella fatídica jornada, 
una lluvia de pájaros cayó sobre el refugio de ComanChe. 
Adueñados del lugar no esperaron la contraofensiva. A 
fin de cuentas, los fulanos seguidores del Cuervo Rojo 
sólo tenían fama de malos, solamente una mala fama bas-
tante imaginaria, pero que había traspasado Las Siderias. 
Por esta mala fama ya estaba creada la razón por la que 
atacárseles y tratar de destruírseles por todos los medios 
posibles. Y así fue; se echó garra de cuanto se tuvo al al-
cance: ardieron los pajonales, se cubrieron de humo los 
árboles, se alborotaron miles de avisperos y guaridas de 
fieras, y soberanamente se cagaron todas las más sagradas 
palmeras que constituían pilares de solidaridad, sabidu-
ría y hermandad para las aves.

Algo resultaba inconcebible: volver repentinamente 
a la época cuando dominaban el corral emperingotados 
patos, paujíes, buitres, cacatúas, reyes zamuros y petulan-
tes gallinas pirocas. Resultaba un giro que de momento 
parecía inimaginable. Los que siempre habían dominado 
aquellas regiones y que iban por La Pajarera, avanzaron 
convencidos de sus históricos dones para imponerse. A 
la vez, un rebullir de cantos interiores les decía que el pa-
sado era irrecuperable. No obstante, más podía en ellos 
sus engreídas naturalezas, y enceguecidos derrumbaron 

VI
Chickenlandia
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las principales empalizadas. Veían la estampida de mul-
titud de pacíficas aves que rodeaban La Pajarera, y llora-
ban de alegría recorriendo los viejos pasillos que otrora 
fueran el símbolo de la gloria y del poder perdidos. En 
habiendo arrasado con estacas y alambradas y, con el 
propio centro de La Pajarera comenzaron a dar saltitos 
por doquier, revoloteando sin cesar, revolcándose en el 
agua, picoteando la dulce hierba, levantando terrones de 
avena y aspirando su rico aroma, como drogados. Luego, 
en bandadas, siempre en bandadas, hicieron un recorri-
do de inspección por el corral contemplando admirados 
los hermosos espejos de agua, los divinos bosquecillos 
pletóricos de flores y los nutridos maizales, y en el hori-
zonte toda clase de frutas multicolores. “¡Todo otra vez 
nuestro!”.

Era como si nunca hubieran tenido alguna vez bajo 
sus mandos aquellas posesiones, como si jamás hubiesen 
visto aquellas cosas en su vida ni mucho menos en su po-
der, porque apenas podían creer que aquellas riquezas 
volvían a sus manos. ¡Oh, qué corta es la memoria de las 
aves! Lo más glorioso consistía en haber roto el maleficio 
de que ComanChe era poderoso e indestructible. 

Las bandadas victoriosas se detuvieron vacilantes 
ante la puerta del más memorable de los nichos que aho-
ra derrumbaban. Al llegar al salón principal, ¡La Gloria!, 
constataron en el terrible estado en que se encontraba, y 
de cómo el lujo y el exquisito tono de otros tiempos se 
habían perdido. Aquella sublime grandeza había desapa-
recido: alacranes y arañas colgadas de los techos, las vivas 
mariposas primaverales, los almohadones de plumas de 
ganso, los espejos de agua, las luces de los lirios y las reli-
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quias de los Avis-sabios que le habían dado tanta prestan-
cia en el pasado, desaparecidos o arruinados. 

¡Tristeza y horror!
A las pocas horas de aquel “legítimo triunfo”, y em-

briagados de poder, en las cornisas de la entrada, en un 
acto de desagravio, le devolvieron a Chickenlandia su 
portentoso nombre. Luego se fueron a los graneros y los 
vaciaron para llevarse a sus nichos particulares toda la 
producción de aquella centuria; se apoderaron de cuanta 
Bullshit pudieron para traficarla a su antojo con sus veci-
nos y, sobre todo, con el gran protector de Bitchilandia. 

La alegría no les permitía calibrar las dimensiones 
de sus atrevimientos, y cuando fueron a ver a ComanChe 
que estaba preso y listo para ser desplumado y colgado en 
un garfio, se encontraron con que éste permanecía sereno 
y preparado para la venganza de sus enemigos, aunque 
todavía con suficiente verbo para decirles: 

-	 No sé si ustedes se conozcan a sí mismos como yo 
sí los conozco. Aquí estoy listo para que descarguen 
sobre mí sus odios, y en la revancha veremos quién 
sucumbirá primero.
Por otro lado, en aquellos hechos, un honorable gavi-

lán de cien mil horas de vuelo llamado Aldo, fue asesina-
do de un picotazo en la cabeza por El Boqueta. Multitud 
de aves fueron testigos del forcejeo, y cuando arrastraron 
el cuerpo de Aldo hasta La Pajarera en busca de auxilio, 
ya todo era inútil. Se exigió con urgencia una sentencia. 
No hubo manera de probar que había sido un asesinato. 
Parecía que sólo mentes de pollos habían visto los hechos, 
fuese por miedo o porque se estaba de acuerdo con El Bo-
queta, nadie quiso declarar. Al principio el acusado diría 
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que él no estuvo en el lugar de los acontecimientos, que 
jamás participó en reyertas y que su conciencia estaba tan 
limpia como su culo casi siempre hundido en un estan-
que. Entonces se reabrió el caso de la muerte de Clodomi-
ro, comprobándose que también había sido asesinado por 
El Boqueta.

A los dos días siguientes se escucharon aleteos y rui-
dos lejanos que llegaban de los cuatro costados de Chic-
kenlandia, de los bosques y montañas, de los caños, este-
ros, y llanuras; un crepitar cundió por Las Siderias; algo 
parecido a una tempestad o a un fragor de cataratas, al 
aluvión de un volcán. Entonces, en La Pajarera sobrevino 
el pánico. Seguidamente se produjo una estampida. Como 
nunca se demostró que nada es más veloz que aves gor-
das aterradas, todas, dejando el plumero, abandonando 
sus puestos y confundidas desecharon toda defensa. 

¡El desastre!
Lo más inexplicable fue que ComanChe se comportó 

harto generoso con su súbita victoria y no persiguió a sus 
enemigos. Los tomó un poco a la ligera, creyó en parte 
que eran inocentes de lo que habían hecho y que la lección 
recibida les llevaría a escarmentar, que no lo volverían a 
intentar de nuevo por amor a su corral. 

- Crasísimo error-, dijeron casi todos en Aldea-Dulce-
Ensueño.
No les había resultado el aparatoso ataque con toda 

clase de poderosos artilugios y recursos. Esto impulsó a 
El Botarga a revisarse, y a tener que recorrer Las Side-
rias para planificar una estrategia diferente. Enjaulado El 
Boqueta, quedó tan desplumado que para recuperar su 
realeza hubo de organizarse una campaña sideral para 
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recomponerle estéticamente el casquete con una estraté-
gica calva (inferior) y sus dos pelucas. Todo esto se hizo 
sigilosamente con la ayuda de su esposa Lady-Force-Two 
y un grupo de patos y buitres eméritos. ¡Insólito! Nunca 
en cien siglos a un pato de tan altiva alcurnia se le había 
rebanado el copete, provocándose así una espectacular 
periquera sideral. Por eso mismo, las águilas norteñas, 
profundamente ofendidas, idearon un plan para infiltrar-
se en la jaula y rehacerle el morro al estilo de las rapaces 
calvas y por lo menos dos pelucas. 

¡Oh Dios!, y al cabo de un tiempo, entre mil vertigi-
nosos acontecimientos, rebeliones y desbandadas, vino a 
fenecer ComanChe, mazazo tremendo para Las Siderias. 
Entonces los cielos se tornaron oscuros, tiempos tormen-
tosos coparon el horizonte, y millones de aves lloraron 
tanto que se inundaron ríos y campos, y hubo un delirio 
de soledad, de grima, de ingrimitud, que cada ave inter-
pretó como un mal presagio. Anduvieron desde entonces 
bandadas de atormentadas aves a la espera de un pavo-
roso y demoníaco incendio que lo arrasará todo. Luces y 
sombras, ángeles de la guarda, nuevos cantares, oracio-
nes, perfumes melancólicos, cenizas, fuego sagrado en los 
corazones, tornavirones de la NADA y del TODO, en ba-
talla eterna por el SER, por persistir y por renacer. 





Orígenes de las rebeliones: 
La historia como un ritornello 

sin pasado





─ 45 ─

─  La rebelión de los patos  ─

I
Míster Vergaja

¿De dónde y cómo surgió Chickenlandia? ¿Quiénes 
fueron sus padres fundadores? Oh, lamentablemente la 
memoria de las aves no daba para tanto. No se recogieron 
aquellos sucesos como se esperaba. Y flotó por doquier el 
misterio de cómo fueron construidos sus parajes y vivien-
das, sus caminos y alambradas: las mallas, las lámparas, 
aquellos pisos pulidos y altos muros, canales, estanques, 
los comederos y bebederos; las aves más viejas dicen que 
lo hicieron bandadas que llegaron de otras siderias, muy 
prácticas y laboriosas, atraídas por esos poderosos majare-
tes negros, los Bullshit. Eso sí, aquel hermoso paraje estaba 
poblado de seres buenos y pacíficos, con un clima eter-
namente primaveral; con riachuelos límpidos, lagunas, 
montañas boscosas y una fragancia vegetal que invitaba 
a soñar, a gozar de los encantos de la naturaleza. Rodeaba 
este corral una extensa zona con fabulosos recursos que 
las aves requieran para su subsistencia.

Al transcurrir los años, las aves de otras tierras en sus 
vuelos comenzaron a hablar de un tal señor pato Míster 
Vergaja, dueño del más poderoso corral de Las Siderias, 
el centro Bitchilandia. 

Decían las aves reales de Chickenlandia que ellas no 
tendrían vida sin el apoyo de Bitchilandia: “Cuanto tene-
mos lo debemos a usted, Míster Vergaja: nuestros sueños 
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de libertad, los arcoíris benditos del cielo, la gloria del Bu-
llshit que nos da aliento y progreso, los encantos ilumina-
dos de vuestros rapaces picos con los que podemos elevar 
al cielo nuestras oraciones”. 

Durante tres mil siglos no pudo concebirse ni lejana-
mente la posibilidad de que alguna ave de Chickenlandia 
pudiera valerse por sí misma. Es decir, había que creer en 
algo sobrenatural que en la historia de este corral venía 
unido a la presencia de las agudas y arteras águilas norte-
ñas. Así y todo, existiendo estas cruentas águilas capaces 
de controlar con sus garras y sus miradas todas Las Side-
rias, ¿cómo fue posible que dejasen a aves minúsculas o 
“despreciables” adueñarse de ciertos corrales? 

Preguntas esotéricas que durante milenios carecieron 
respuestas. 

En Las Siderias se estaba produciendo una revolu-
ción, sus habitantes comenzaban levemente a pensar y a 
tratar de decidir sobre su futuro. Entonces iba a requerirse 
del conocimiento de la geografía, trazados de vuelos y re-
visiones de la historia, un desafío que habría de provocar 
más de un repeluco.

En el proceso por conocer los orígenes de aquellos 
seres y de aquellos lugares, se supo que “con  ojo certero”, 
Míster Vergaja había colocado de regente de Chickenlan-
dia al pato (güirirí), Guatire-Duck. Eso había ocurrido en 
los Tornavirones del siglo XLV, por medio de un Avis-
Manifiesto elaborado por el primer Míster Vergaja. Entre 
unos y otros corrales no había límites definidos sino eté-
reas lontananzas, todo producto de una estrategia funda-
da en el mandamiento: “Respeta lo de los demás así como 
te gustaría que te respetaran lo tuyo”.  Míster Vergaja 
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consideraba que no se les debía dar preponderancia a las 
aves de un corral sobre otras (a menos que la confianza 
sobrepase los esfuerzos de entrega y solidaridad con sus 
benefactores, según el viejo adagio: “Jamás picotees la ga-
rra del que te da de comer”). 

Teniendo así a los corrales sin fronteras, irónicamen-
te, era el modo ideal para que las tramoyeras águilas nor-
teñas, controlaran a su antojo sus ambientes, recursos y 
emociones. La mejor manera para detectar sus movimien-
tos en circunstancias de zozobra, agites o desastres natu-
rales a la vez que hacerle seguimiento a las potencialida-
des de cada cual en casos de convulsiones o periqueras. 
Siempre se estaba a la expectativa de alguna conmoción 
producto de la presencia de rarezas invasoras de lugares 
lejanos, o de alguna que otra descarriada ave del propio 
corral “con envenenados propósitos liberticidas”; pícaros 
gallos alzados, o piratas halcones, mercenarios o temibles 
subversivas águilas criollas o sureñas, capaces de alterar 
gravemente el equilibrio del corral. 

Previamente, en el siglo XLIV, Míster Vergaja envió 
a Chickenlandia una delegación de buitres al mando de 
un tal Don Rocke. Ya en otros corrales al norte de Las 
Siderias, había conflictos y era de vida o muerte encon-
trar y recoger toda la posible Bullshit, el ya mencionado 
majarete negro, exquisito, con el que se movían todas las 
gramíneas, y que resultaba altamente rentable para las 
águilas norteñas (calvas y por lo menos con dos pelucas). 
Chickenlandia poseía notables reservas de Bullshit, colo-
cándola por ello mismo en un peligroso centro, codiciado 
corral por los más poderosos halcones y águilas norteñas 
que surcaban los cielos. 
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Don Rocke traía importantes referencias sobre el fa-
moso pato güirirí Guatire-Duck, quien había pasado lar-
gas temporadas en varios corrales, y conocía a la perfec-
ción las maneras para que las aves no se salieran de sus 
cabales ni de los predios establecidos, a la vez que mante-
nerlas concentradas en producir siguiendo los principios 
del Avis-Manifiesto.

La reunión entre Don Rocke y el referido pato güirirí 
se hizo en el exclusivo club de Banana-Avis de la costa Si-
dareña. Entre ambos se produjo un sobresalto emocional 
de confianza y seguridad mutua. Aquel primer sacudón 
de alas entre ellos, aquel toque entre pico negro güirirí 
con garfio burdo y blanco, colgante, de Don Rocke, fue 
uno de los actos más notables en la vida de Chickenlan-
dia. Y lo que más conmovió a este pato güirirí fue ver tres 
bolsas de semilla que Don Rocke le traía como presente, 
compuesta con la esencia del mismo Bullshit extraído de 
Chickenlandia. 

Pero aquel majarete negro tenía que procesarse en Bi-
tchilandia.

Don Rocke, cantó en spanglish:
-	 Yo querer más que tú a Chickenlandia. Cuá, cuá, 

cuá.

II
Guatire-Duck
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-	 Of course cuá, cuá, cuá– respondió Guatire-Duck- 
dándole un aletazo.
Habiéndose cerrado un cordial pacto, Don Rocke con-

fió a Guatire-Duck un hecho que le estremeció: Chicken-
landia iba de mal en peor, no se estaban cumpliendo los 
llamados convenios de El Buen Corralino, por lo que era 
necesario, de algún modo, salir del provisionalmente en-
cargado de negocios que en aquel momento era el gavilán 
Guayaco. Según informaba Don Rocke, este gavilán es-
taba torpedeando los convenios, acogotando las especies 
con tensiones innecesarias, no respondiendo a las exigen-
cias determinantes del Contrato Natural de las Especies al 
no entregar suficiente Bullshit para sus granjas.

-	 Tú saber cómo encontrarse Las Siderias, en un caos 
sin precedentes, y tener que trabajarlo solo, bajo la 
única responsabilidad de Míster Vergaja. 
Guatire-Duck sintióse al principio sorprendido y 

emocionado, porque caía en la cuenta de que entonces 
Guayaco no tenía el debido apoyo para sostenerse en La 
Pajarera. En este instante Guatire-Duck pudo ver en su 
más amplia nobleza la faz sincera y dulce de este gran 
protector, particularmente al descubrir sus musculosas 
alas que movía con garbo, la nobleza de su pico semi-en-
corvado y su lengua larga y babosa que seducía cada vez 
que expresaba: 

-	 We are friends, and I hope everything will go well, but 
Guayaco must go. ¡Get out! We must look at the future to 
increase our relationship. And one of our most important 
roles is to maintain and enhance our profits…
Sus globos giratorios de reptil, sus garras versátiles 

para distintos movimientos, dúctil y a la vez con algo de 
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amenazante, una rareza de fuerza sobreavícola fascinan-
te, encantadora, que enternecían y asustaban a Guatire-
Duck. 

Las aves también lloran, y en aquel momento a Gua-
tire-Duck se le nublaron los ojos y se le erizaron las plu-
mas del pubis. Don Rocke, pues, con sus ojos binoculares 
y recios inspiraba sueños sublimes, progreso, vitalidad, 
empuje, paciencia y cautela felina. Por su parte, para Don 
Rocke aquel pato güirirí le parecía harto agudo y despier-
to, con su cuello un poco alargado y su cuerpo rechoncho 
y su pico apaletado, que con frecuencia balanceaba la ca-
beza, y por todo graznaba:

-	 Oh Yeeees. Thank you, very much, my friend”. 
El “-¡Oh Yeees!”, se convirtió en una de las expresio-

nes favoritas de casi toda la parvada: “-¡Oh Yeees!”, “-¡Oh 
Yeees!”, “-¡Oh Yeees!”… 

Muchas gallinas ya no cacareaban sino que su mejor 
exclamación era “-¡Oh Yeees!”

También les dejó este gran pato otros delicados rega-
los a su amigo Guatire-Duck: espárragos, dulces de alba-
ricoque, fresas en almíbar, chocolate with a biscuit center, 
gummies, jelly candy, honey almond, almond cherry, and honey 
cashew, …

“-¡Oh Yeees!”
-	 My goodness, Cuá-Cuá, ¡Wonderful! Thanks 

–graznaba Guatire-Duck. 
“¡Oh Yeees!”

Detrás y al fondo de las exclamaciones de “¡Oh 
Yeees!”, tan felices y cordiales, había un mimetismo sim-
bólico de complejas y emotivas profundidades, y en eso 
Guatire-Duck fue claro con su colega Don Rocke:
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-	 La historia y la vida en este corral no están seguras 
para nadie, dear Friend. Cualquier día nos podemos 
levantar y encontrar con que en el palo mayor ya no 
está el que estaba, y nuestros amigos, que son ustedes, 
no podrían mantenerse tan cerca para auxiliarnos en 
situaciones difíciles. No es posible que nos tengamos 
que resignar a vivir en este estado de zozobra per-
manente en el que no se pueda poner huevos, en el 
que los gallos no funcionen, en el que el Bullshit pue-
da quedar a la deriva en garras rapaces, o patos que 
mueran por súbitos infartos…
Don Rocke lo aconsejó:

-	 My friend, no preocuparse. I have a great solution and 
no more problems for you and the rest of your comunity. 
I have for you a great formula… para esto, chico. It’is a 
secret. Please, wait, you will see…
Aquella respuesta en forma de rompecabezas dejó 

atónito a Guatire-Duck, y estaba tan sorprendido que cre-
yó no haber entendido del todo. ¿Cómo era posible que se 
hubiese encontrado una fórmula mediante la cual se pu-
dieran controlar perfectamente el corral, y con la que nun-
ca más se irían a presentar alteraciones de ningún tipo? 

Por eso preguntó:
-	 ¿What are you telling me, my friend? ¿Que usted tiene la 

solución para acabar con las protestas, con los conflic-
tos, con las guerras, pestes y perturbaciones for ever? 
¿Really, eestááá uuuusteeeed seeeeguuuurooo deee 
looo queee eeeestááá diiiciiiieeendoooo?-: porque 
mire” cómo se me espeluca el neuma, cómo se me 
contorsiona el cuello, y estoy verdaderamente por 
creer lo que veo.
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-	 Exactly. Of course. Ser yo muy correcto, y tú tranquilo- 
le tuteaba. 

-	 ¡Oh, what a big solution, Yeees! 
Le recalcó Don Rocke, que contara con la seguridad 

de lo que le estaba prometiendo, con gestos, señas y pa-
labras, de modo que le pudiera entender del modo más 
claro, but…, y aquel but se deslizó como una punzada en 
el esperanzado corazón de Guatire-Duck: “but, you must 
wait…”; era esencial esperar un poco. Pues se trataba de 
un estudio, de una investigación y de un trabajo meticu-
loso de largo alcance. Que lo que le había expresado lo 
guardara como un secreto. Pero que contara con eso. Gua-
tire-Duck insistió en preguntarle más o menos cuánto se-
ría aquel tiempo de espera, a lo que Don Rocke respondió: 
“maybe one century… o un poquito más”, pero recalcando: 
“de seguro, que de pato a pato, eso va…”.
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III
Don Rocke

Don Rocke se retiró a sus aposentos mientras que 
Guatire-Duck se dirigió al estanque. Iba turulato aquel 
pato güirirí y le dio por darse zambullidos giratorios, pa-
sando largas horas yendo de un lado a otro en un total 
estado de exaltación. Meditaba sobre una especie de “¡Get 
out!”, y ahora con la seguridad cada vez más firme de 
mantenerse en la cresta de las aguas tormentosas, gracias 
a la fórmula maravillosa que le prometía Don Rocke. La 
“salida” requería de estrategia, la estrategia de una explo-
siva amenaza, la explosiva amenaza debía ir acompañada 
de una ilimitada fuerza de ilusión, de recursos materia-
les y sobre todo de una sobrecogedora dosis de olvido. 
Y evidentemente el terror no podría sino provenir de la 
invasión de los “cuervos rojos” que mantenían en jaque a 
Las Siderias. Que había que unir fuerzas para derrotarlos, 
porque ya estaban rondando Chickenlandia, y Guayaco 
se mantenía no sólo indiferente ante estos pérfidos mons-
truos sino que en los últimos meses había acordado una 
alianza con ellos. 

Mediante reportes diarios a través de los Idus Inyec-
tors (ondas espaciales reductoras de molleras, incluso 
del güergüero), los Cuervos Rojos “eran amenazas para 
las siembras”, “envenenaban con sus excrementos ríos y 
campos”, “traían plagas feroces como el moquillo, pestes, 
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y desconcertaban con sus estridentes graznares”. No supo 
por qué a Guatire-Duck se le ocurrió sostener la consigna: 
“¡Plumas sí, pelos no!” porque un investigador de la Uni-
versidad de Los Cóndores Andinos le había asegurado 
que los cuervos rojos estaban cubiertos de una fina capa 
de pelos en su pecho.

-	 Cua, cuá – daba vueltas y vueltas en el estanque ima-
ginando la manera de plantear la lucha, y se le vino 
a la mente que debía ante todo crear una consigna, y 
que debía ser clara y sencilla: “-Muerte a las aves de 
plumas rojas”.
Por supuesto, esta consigna implicaba algunos pro-

blemas porque hay aves honorables, imparciales, con 
plumas rojas, y pensó que las que no fuesen cuervos de-
bían pintárselas para evitar esa mancha atroz. Como es-
tos cuervos especiales provenían de regiones muy frías, 
y todo su cuerpo era rojo, pensó en la consigna: “Muerte 
a las aves rojas”. Como los cuervos rojos han estado pla-
gados de mitos y leyendas se decía del Supremo de los 
Cuervos, el jefe de ellos: “estrafalario, exterminador de su 
propia prole, de plumaje diabólico con reflejos iridiscen-
tes, púrpuras”.

Ante el terror que infundían las palabras de Guatire-
Duck, algunas gallinas apocadas, envidiaban a las aves 
migratorias que podían irse lejos, a donde quisieran. “-Lo 
mejor sería migrar, pero cómo con estas alas tan cortas”.

Ciertamente Chickenlandia necesitaba radicales cam-
bios (otra de las consignas): y era imprescindible dejar de 
estar sometido a la imposición de Guayaco, quien olvida-
ba sus compromisos para con sus vecinos, y que en defi-
nitiva había sido colocado como jefe por un evidente error 
de Míster Vergaja. 
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Entonces Guatire-Duck con sus ruidos corporales y 
de cornetilla, invitó a una reunión de urgencia para infor-
mar sobre los necesarios cambios y con veleidades poéti-
cas sostenía: “viviremos en la esperanzas de los ángeles 
del cielo, los que todo lo hacen más reconfortante en las 
mañanas y que adornan con sus giros y cantos la inmarce-
sible paz que anhelamos”.

-	 Desde hace un siglo –agregaba-: nuestro amigo Mís-
ter Vergaja nos viene suministrando recursos, apoyo 
y defensa, ante las amenazas de los cuervos rojos. Se-
ría criminal y de una total falta de principios compor-
tarnos como cobardes y desleales ante estos amigos 
que jamás han vacilado en luchar por nosotros. Va-
mos a cambiar este estado de cosas. Vamos a llamar 
las cosas por su nombre. De aquí no nos iremos. No 
nos cruzaremos de brazos, y con la justicia vencere-
mos, ¡fuera, fuera Guayaco! ¡Get Out!
Los gorjeos y chillonas vocalizaciones de Guatire-

Duck volaban con gotas de saliva sobre los concurrentes. 
Su lenguaje sofisticado y profundo resultaba una melodía 
única y especial para aquellos oyentes. A sus colegas los 
ponía, sin duda, a reflexionar sobre su destino. 

Continuó Guatire-Duck:
-	 Sé de las multifacéticas capacidades de Guayaco, 

quien viene de la escuela The tactical Fast Red Crows; 
también de sus causas postreras y de sus dolores tras-
humantes; de sus sinuosidades basculantes, pero a 
Guayaco definitivamente le ha llegado la hora. Finish, 
listo. Fuera y cambio. ¡Get Out!
En aquella oportunidad, la gallinita jabada Torcuata-

Fat, engalanada con un colorido plumaje, penosa y aterra-
da, preguntó:
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-	 ¿Pero sí habrá, hermanos y hermanas, cuervos rojos 
amenazando nuestro corral?
Una conjetura que le venía a Guatire-Duck como ani-

llo al dedo:
-	 Por esas ignorancias es por lo que hemos venido a 

dar con la esclavitud, en el miedo y en la indefensión. 
Ellos, los cuervos rojos, ahora mismo no están miran-
do, nos vigilan. No hay paso que demos que ellos no 
lo sepan.
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Nunca antes alguien había hablado con expresiones 
más liberales, esotéricas si se quiere, pero a la vez retó-
ricamente convincentes, con determinaciones chirriantes 
sobre libertad, liberación, progreso, pan, trabajo, “árboles 
frondosos de paciencia” o guerra contra los espejismos 
injerencistas de aves extranjeras, y por primera vez se es-
cuchó el grito: “O nos rebelamos, o nunca más alzaremos 
vuelo”, “¡Muerte a los cuervos rojos!”, “No se metan con 
nuestros polluelos”, “Libertad, vuelo sin frontera y pro-
greso”.

Un lenguaje aparentemente etéreo, muy dulce al 
oído, que hasta a los gallos electrizaba, las gallinas incu-
baban mejor, las plumas cobertoras se esponjaban, las re-
meras se sacudían pletóricas de tanto valor, los copetes se 
alzaban orgullosos y altaneros; unos a otros se miraban el 
plumaje para asegurarse de que en sus cuerpos no hubie-
se pizca del pérfido y extraño color de las aves malditas; 
y la sangre se les subía a la cabeza y los delirantes deseos 
de vengarse no sabían de qué, les secaba el güergüero y 
les estragaba la mollera. Luego de aquellos temblores se 
podía esperar cualquier cosa, especialmente el revoloteo 
loco por los campos, el zumbido de la periquera en los ár-
boles, el bailoteo en los estanques. Aquellas maremóticas 
expresiones provocaban temblores en los cuellos, en las 

IV
“Libertad, vuelos sin frontera y progreso”
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alas, en las rabadillas, patas y picos. Guatire-Duck habló 
o deliró largamente, con verdades quemantes que simula-
ban sentimientos auténticos de dolor expresados con de-
voción sincera, sobre lo que se avecinaba. Su voz cortaba 
los aires, llegaba a los árboles estremecedor encanto, que 
las palomas y colibríes se detenían a degustarla, y si al-
guien preguntaba confuso cómo salir de los atolladeros, él 
adoptaba la fe de los combatientes, la fuerza de la diatriba 
irreverente con potentes y feroces argumentos:

-	 No nos vengan con sicofantes y obsoletos principios, 
con valoraciones criollas descastadas, porque la deja-
ción de la conciencia sobre este peligro de amenaza 
de los referidos cuervos que de aquellos polvos estos 
lodos. Después de cinco siglos seguimos con esguin-
ces acomodaticios, creyendo que con sólo propagan-
das agitativas vamos a salir de abajo: basta de melo-
dramáticos llamados y ensayos camufléjicos. Ya entre 
los árboles aquietadores, en los gallineros y porqueri-
zas, hemos dormido nuestra indolencia por lo que se 
nos han periclitado los sentidos. No podemos seguir 
enchinchorrados en las ramas o de nuestros árboles 
genealógicos en las podridas aguas de nuestros pa-
dres fundadores, porque ha llegado la hora de tatuar 
en nuestras memorias el dolor de los hampoductos 
ya que la inseguridad ha dejado una crisis profun-
da en las mollejudas molleras. Conciudadano, que ni 
los fuegos fatuos morrocoyudos ni las multifragantes 
flores, ni los odios ni rencores subalternos, ni las pe-
pas de zamuro matutinas ni las cuota-partes de los 
relojes del tiempo, como tampoco las multinánimes 
palabras coléricas o esos áureos lingotes de oro vacia-
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dos en mármoles castrenses, puedan impedir la va-
garosa aspiración de las deseabilidadades nuestras. 
Así, conciudadanos, o Guayaco rectifica o lo sacamos 
como sea y cuanto antes. Patas a las obras, adelante. 
¡Get out!

-	 ¡Qué pato más patológico! – dijo una conmovida co-
dorniz.

-	 ¡Qué pato más patético! – dijo un sesudo y famélico 
zamuro.

-	 ¡Qué pato más profético! – completó la paloma de la 
Paz.

-	 ¡Qué pato más patotérico! – aseveró un colibrí. 
-	 ¡Qué pato más patuleco! – concluyó un ganso filóso-

fo. 
Guatire-Duck merecía todos esos elogios y muchos 

más, pero principalmente el ser “Avis-Fénixca”. 
Algunas raquíticas y marginadas aves, recordaban 

(todavía podían recordar), que en otros tiempos, Guatire-
Duck había sido un encarnizado seguidor de los susodi-
chos (o inexistentes) cuervos rojos; de los subversivos ale-
teos fantasmales contra los propios graznares de Míster 
Vergaja; el mismo Guatire-Duck, en el pasado había acu-
sado a Míster Vergaja de picotear con vileza los corazo-
nes humildes de los habitantes de Chickenlandia. Ahora, 
pensaban, poderosas razones debía tener Guatire-Duck, 
él tan docto, para haberse aliado con águilas norteñas. 

Cuando Guatire-Duck llegó a su casa, luego de tan 
telúricos mensajes a sus colegas, encontró que extraña-
mente su compañera, una gallina de nombre VeryHart, 
había puesto un protuberante y capcioso huevo, y sin po-
der contenerse exclamó:



─ 62 ─ 

─  José Sant Roz  ─

-	 Esto es sorprendente querida, es blanco con trazas 
amarillas y verdes, ¿cómo es posible? Me alegra que 
no se aprecie en su cuerpecito una sola de aquellas 
degradantes plumas.
Entonces VeryHart le contó que se le había sobreveni-

do aquel parto en medio de una pesadilla; soñó haber sido 
montada por un buitre de unos cincuenta centímetros de 
largo, y de peso entre 700 u 800 gramos, y que luego ella 
comenzó a tener tenaces dolores por lo que se fue al nido 
con espanto:

-	 Me sujetaba  un cuerpo de lo más rapaz, que poco 
antes había estado volando a baja altura, un macho 
de plumaje pardo oscuro y amarillento, y que en sus 
partes inferiores presentaba tonalidades verduzcas; 
lo recuerdo perfectamente, y en la garganta, sus to-
nos eran claros o blancos con líneas azules. Fue des-
cendiendo hasta pisarme, y yo te llamaba, pero tú 
también estabas bajo sus garras; una lucha humillante 
porque a la vez tú no actuabas, tú te dejabas llevar por 
el miedo o el ímpetu del espanto, o la indiferencia,… 
sí, tú te dejabas…, cosas de las pesadillas; después 
te acercaste y estando bajo la mole de aquella bestia 
viniste y me diste un beso y fui cediendo, y quedé 
extenuada, tendida en el pasto. Destrozada, con mis 
plumas retorcidas, abrumada de dolor y pena, cerca 
de la charca de nuestros porcinos, imagínate: gorrio-
nes, perdices y pericos revoloteaban tratando de dar-
me ánimo…
Al día siguiente, ante el espanto de ambos, nació no 

un pato sino una especie de gallo, con su cresta bien alza-
da y su pico curvado, algo bien sospechoso, aunque Gua-
tire-Duck no lo consideró de mal agüero.
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Tanto Guatire-Duck como su amada, coincidieron en 
que era la voz del destino; el signo de algo superior que 
la noble naturaleza les había concedido. “Sea como sea, 
es nuestro hijo y debemos ayudarlo y protegerlo”- y se 
dieron un beso, congratulándose el uno al otro de tan pro-
videncial parto.

A este crío, le dieron por nombre Agallup.
-	 Pues, de sueño en sueño llegaremos lejos- le dijo 

VeryHart a su esposo-: y creo que debes volver a ha-
blar con tus socios. Se avecinan cambios, se oye, se 
siente, tú debes ser el regente.

-	 Esa me parece también una buena consigna: “Se oye, 
se siente Cuá-Cuá, mí… ser regente”- y se rieron.
En privado, Guatire-Duck confesaba a su mujer su 

verdadera naturaleza. Le decía que su verdadero modelo 
era el del último rey zamuro que había ocupado La Pa-
jarera, bestia carroñera pero con un gran carácter, con la 
fortaleza de un zorro, porque en el fondo la igualdad es 
imposible, es una quimera, y la esclavitud es inevitable. 
Entonces VeryHart le confesaba:

-	 Tú tienes el don de la sencillez; eres directo; tienes la 
cualidad de decir lo que las aves quieren escuchar: 
hacen falta nidos acogedores, semillas, piletas de 
agua, lagunas, árboles…, y los cuervos rojos atentan 
contra el bienestar; ya no dejan insectos, sus ruidos 
aterran y si no actuamos con presteza llegará el día en 
que tengamos que entregarnos a sus pestes y perver-
siones. 

-	 Cuento con un gran frente de gallinas, las más roche-
leras pero las mejores y más resistentes para los em-
bates de las perfidias, y también con algunas cuantas 
urracas del alto plumaje. 
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-	 No olvides incluir algunos querrequerres y gallos 
patarucos, de esos que ocupan los frondosos ramajes 
maliciosos, buenos para las alharacas, los ruidos y las 
campañas confrontativas.

-	 Me encanta esa palabra, confrontativa. En mi equipo 
trabajarán Gochi-Hen, Whisky-Man, Chori-Bat, Cori-
Trick, Capri-Spit, El Botarga, Mendo-Steal, Shell-Suc-
ks, Standar-Fucks, Zulua-Shits,…

-	 Maravilloso, mi vida.  
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V
Gochi-hen

La polvareda en el corral se hizo intensa. Buitres y 
un rey zamuro (“infiltrados”), gallos, palomas y palome-
tas, gallinas, loros, pericos y gallinitas jabadas, y paujíes, 
pavos reales, querrequerres, patos y gansos, recibieron el 
tronar de los cuá-cuá de Guatire-Duck. Se colocaron unos 
en las alambradas, otros en un árbol cotoperí, los más des-
tacados en uno de apamate, cada cual a su manera y como 
pudieron. El olor a mierda era intenso y volaban plumas 
sobre el vertedero de un estanque, una jarana de cloqueos 
inundaron el gallinero, y un pavorreal, por los desbara-
justes, quedó atascado en la zanja. “-¡Resistir es conven-
cer!”, gritaba el pavorreal, al tiempo que un rey zamuro 
saltaba sobre una palanca para sacarlo del atasco. Fue así 
como entró en medio de sacudones de alas la plana mayor 
del CAMBIO.

Entre los más brillantes se encontraba la fornida ga-
llina Lion-Cheating, quien carecía del don de la palabra 
pero la llamaban: “La más patuleca pero dulce de la par-
vada”.  Tenía una manera torpe de hablar y cuando le 
preguntaban qué haría con quien se atreviera a trabajar o 
servir a los Cuervos Rojos, replicaba: “Primero les cortaría 
las alas, después con la ayuda de las bellas águilas nor-
teñas, nuestras amigas, las elevaría muy, pero muy alto, 
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luego las soltaría…qué espectáculo más ejemplar”. Luego 
gorjeaba histéricamente.

El gallo pataruco Whisky-Man  lanzó un largo kiki-
riki, y a los pocos minutos hizo su aparición “Cuá-Cuá”, 
Guatire-Duck. Whisky-Man se sacudió las alas, gargareó 
sacudiendo el pico rapaz, para cantar:

-	 Compañeros, las terribles circunstancias por las que 
atravesamos nos obligan a tomar una seria determi-
nación. Si no fuera porque las águilas calvas y podero-
sas tienen el enorme privilegio de elevarse a notables 
alturas, jamás hubiéramos podido detectar los terro-
ríficos planes que vienen tramando los cuervos rojos. 
Y no sólo eso, sino que el regente que ha tomado la 
dirección de nuestro destino, y digámoslo sin tapu-
jo, el señor Guayaco,  ha convenido con ellos nuestra 
destrucción. Eso no podemos ni lo vamos a permitir, 
y es por ello que el compañero Guatire-Duck les va a 
mostrar las acciones a seguir para imponer un nuevo 
modelo de organización y de lucha en nuestro corral. 
Así que dejo en la palabra a nuestro compañero líder, 
leal, fiel, noble, justiciero, sin igual, Cuá-Cuá-Guati-
re-Duck.
Luego de un fuerte aletear de alas, de gorjeos, silbi-

dos y cantos, con vocalizaciones sincronizadas en duetos 
simples y armónicos aunque con distorsiones de repiques 
periqueros, se escuchó la atiplada voz de Guatire-Duck:

-	 Cuá, cuá, Cuaaaaaaáááá, compañeros. Seré breve y 
contundente: Soy de los que cogen al toro por el rabo. 
Guayaco nos ha fallado, nos ha vendido al enemigo, 
está loco y perdidamente sátrapa y hegemónico. No 
cumplió nada de lo que prometió, y nos está metiendo 
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en un lío pavoroso, tocándole las vertebras del coxis 
a los halcones y a las águilas norteñas, sin tener pizca 
de ñeque en sus vejigas para hacerlo. Se ha desviado 
del carril marcado por nuestros ancestros, ha sido un 
entero fiasco como guía, y lo que nos ha traído es do-
lor, atraso, muerte y frustración, y lo decimos hoy con 
decisión indeclinable: o él se va o nos hundiremos to-
dos nosotros en la perdición. De nada vale vivir si se-
guimos en esta indigna y miserable jaula de mil rejas, 
lo que queda de la bella Chickenlandia,  comiendo 
la oprobiosa ración de semillas que nos echan como 
si fuésemos cerdos, animales de pelos o de podridas 
alas. He dicho. Fin, finish, end. 
Todos entendieron el mensaje, menos Lion-Cheating 

que era lerdo para estas cosas, y preguntó si era hora de 
embucharse unos cuantos granos y exquisiteces de los traí-
dos por Don Rocke. En los protocolos, Guatire-Duck era 
estricto, y acto seguido junto a su compañera VeryHart, 
presentó a la concurrencia a su nuevo hijo, Agallup, ave 
de indefinible aspecto, y el comentario general era que 
parecía más gallo que otra cosa; otros, que tenía aspectos 
de rey zamuro del género de las Sarcoramphus que son 
muy carroñeras, porque lo que más lo delataba era su 
pico de garfio, su cabeza curunculada y su largo cuello 
corrugado.

Sobrevino entonces una gran revuelta: se volaron los 
tabiques de los gallineros, se embarró la laguna con mul-
titud de bagazo de caña, se echaron abajo muchos nidos, 
y una bandada se dirigió a La Pajarera de donde sacaron 
a picotadas a Guayaco; éste huyó al campo, cruzó ríos y 
montañas, y por extraño que parezca lo acogió en una de 
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sus jaulas el generoso y filantrópico dueño de Bitchilandia 
Míster Vergaja, y allá el pobre feneció.

Guatire-Duck pasó a dirigir el corral y se aseguró el 
poder a través de un grupo fraternalista, congresionista y 
supuestamente anti-carroñero, tratando al mismo tiempo 
que en lo posible ningún gran gallináceo se sintiese afec-
tado por el Cambio. El partido que Guatire-Duck fundó 
se llamó Adictus-Dollar, por sus siglas AD, y su símbolo 
lo representaba un círculo con un pescuezo de garza blan-
ca, en cuyos bordes se inscribían las consignas SEMILLA, 
NIDO y LIBERTAD. 

Adictus-Dollar haría historia, tocaría las fibras más 
gallináceas de las distintas aves; iría al meollo de los vue-
los de altura para lograr la mayor libertad jamás conocida. 
En sus orígenes llegaría a plantear una lucha frontal con-
tra las aves calvas y con bisoñés. Contenía un programa 
alentador de lucha para abrir canales y plantar extensos 
sembradíos, y “expandir las fronteras del amor hacia los 
cielos inmarcesibles”.

En realidad, entonces, aunque había muchas espe-
ranzas, sueños e ilusiones, se vivieron tiempos de guerras 
solapadas, señalándose a muchas aves como comprome-
tidas con los planes de los infernales Cuervos Rojos. Se les 
recortaron las alas a muchos gavilanes y gallos, se echaron 
en jaulas a revoltosos pericos, y jóvenes pavos y gansos, 
y se montaron operativos para resanar a todas aquellas 
aves que de algún modo tuviesen en sus cuerpos rastros 
de plumas rojas o moradas. Fue una campaña a la que le 
pusieron el nombre “Mejoremos la Raza”. Y en aquellos 
primeros años, el joven, pero prematuro gallo pataruco 
Agallup, fue enviado a estudiar la ennoblecedora carrera 
de  “Toma y daca” en una gallera de Bitchilandia. 
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Fue así como Agallup adquirió pasión por la cultura 
avícola de los bretones, y estuvo varios años con una beca 
de Duck-Chicken-Hawk Foundation estudiando el himno 
que fuese acorde con los valores de Adictus-Dollar. Ela-
boró su letra y le colocó la música bretona que surgió de 
otra conmoción en una granja que él catalogaba de altura, 
y he aquí lo que compuso:

Adelante ¡A luchar gallináceos!
a la par del sordo revolcón.

Libre ya nuestro corral en las manos
de sus aves, por fuerza y por razón.

Sin dueños gavilanes, sin cuervos rojos
con la paz, con la ley, con la piación.

Gallineros de entrañas coléricas,
En el llano, en el monte, leales al Halcón.

Corralera in Adictus-Dollar
en servicio a Fried-Chicken de corazón.
poco a poco, con luz y en paz los días

proscritas las molleras cesarán las agonías.

Pico-pico, nada de poner, nada de escarbar
Aunque hayamos de morir sin verlo

Gallinas, pavos, gallos, gavilanes y gansos
¡todos unidos por la libertad a descansar!

Tarde o temprano llegará el día
En que los Cuervos Rojos serán asados

Vuelta y vuelta en la quinta paila
Ya liberados, sin penas los prados
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Agallup sostenía que el himno para Adictus-Dollar, 
se ajustaba  cabalmente a los nuevos tiempos, y no se can-
saba de repetir a sus correligionarios:

-	 ¡Oíd mis gozosas nuevas que cantan un futuro feliz! 
¡Tarde o temprano veréis la hora en la que la tiranía 
de los gavilanes y cuervos rojos sea enterrada y que 
las ubérrimas praderas de nuestro corral tan sólo por 
aves laboriosas y pacíficas sean holladas! ¡No más 
jaulas, ni tampoco nidos groseros ni luces criminales 
para que sólo tengáis que poner huevos! ¡No más hí-
gados engrandecidos sólo para satisfacer la gula de 
los pervertidos tragones rojos! ¡Nada de paté de fuá, 
ni huevos de codorniz para las francachelas del Corro 
Infeliz! Nada de huevoná con las tortas para las tripas 
impuras de los torcidos cuervos hartones que prego-
nan ser sensibles y puros como los ángeles, pero que 
no son más que tierrúos y muertos de hambre.
La alharaca en todos los campos era: 

-	 “¡Gansos, patos, gallinas y pavos uníos, el cuervo está 
perdío!”

-	 “¡Cuervos rojos inmundos y malditos!”
-	 “¡Bestias rojas de todos los espacios y climas, oíd 

nuestras gozosas nuevas del himno que anuncia un 
nuevo futuro!”

VI
“¡Cuervos rojos inmundos y malditos!”
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Entonces ocurrió un fenómeno rico en sueños y espe-
ranzas; se comenzaron a colocar en el corral empalizadas 
y alambres con enormes cobertizos, para dividir pavos de 
gallinas, patos de gansos y palomas de perdices, y enton-
ces se produjeron tantos positivos cambios que a Guatire-
Duck se le llamó El Padre de las Empalizadas. 

El gran movimiento Adictus-Dollar, en el ejercicio 
del poder, habría de sufrir un preocupante cisma, brotán-
dole dos clamorosas alas que turbaron sus primeros pro-
yectos: Una de las alas se llamó “Patos Bien Patos Todo 
Corazón”, que incluía toda gama de posibles plumíferos, 
y otra más refinada “Beodos Sin Frontera”, una categoría 
de luchadores muy dados a los aires espirituosos y a las 
degustaciones sibaríticas. Una división que era también 
dialéctica y conceptual al conocer sus mejores empolladas 
aves las dimensiones profundas y complejas de los intere-
ses de las águilas norteñas. 

Lástima que Guatire-Duck en su larga vida no pudo 
ver coronados sus más caros anhelos, sobre todo ver apli-
cada la prometida fórmula de Don Rocke, mediante la cual 
se acabarían con las protestas en los corrales. Una noche, 
luego de un extraño hartazgo de semillas exquisitas, en 
un momento en que se estaban celebrando varias de sus 
batallas al lado de Don Rocke, feneció en Bitchilandia. Sus 
restos fueron traídos a su corral y las palabras de despe-
dida las pronunció el pato Gochi-Hen que en ese momen-
to estaba regentando Chickenlandia. La ironía es uno de 
los fenómenos inseparables en los hechos de la historia, y 
Guatire-Duck en esto tuvo lo suyo. Apenas fallecía, su po-
bre viuda VeryHart fue severamente despreciada y odia-
da por toda la plana superior de Adictus-Dollar. Sobre 
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todo la aborreció su connotado hijo Agallup, quien sufría 
porque su madre siendo casi very hard no lo fue del todo 
al ponerse a vivir en Chickenlandia. “-Ella debió haberme 
puesto en Bitchlandia, y ser hijo de una auténtica águi-
la calva empelucada y no ser lo que hoy soy, ni gallo ni 
pato”. Fue por esto, por lo que la pobre VeryHart antes de 
morirse se dedicó a escribir unas muy amargas memorias. 
En ellas se mostraría tal cual era: desnudísima más allá de 
sus finos pellejos y de sus huesos de marfil. En capítulos 
de horror dejó bien malparados a Gochi-Hen, a Agallup y 
hasta a su propio esposo, el grandioso Guatire-Duck. 

Agallup pudo haber sido muy ingrato con su madre, 
pero sin duda fue siempre un admirable hombre de nego-
cios más que de partido. Como hombre de negocios, no 
podía tener escrúpulos, él mismo lo sostenía, para trai-
cionar a quien considerase un obstáculo “en el logro de 
mis más caros objetivos”. Fue así como él dejó muchos 
cadáveres a lo largo de los caminos recorridos. Cuando le 
tocó enfrentarse por primera vez con ComanChe, en sus 
estrategias se vio en la necesidad de decapitar de un pico-
tazo a su aliada circunstancial, a la bella dirigente patita 
Barby-Irene, como también al más grande pato, inconmo-
vible por un siglo en la dirección de Adictus-Dollar, El 
Caudillo.

Por todo esto solía decir: “-Por mis venas no sólo co-
rre sangre de los más insignes patos, sino también y, sobre 
todo, de las sublimes águilas calvas con sus dos o tres pe-
lucas. Por algo he vivido tanto…”.

Al notable Padre de las Empalizadas se le hicieron 
grandes honores, se declararon santuarios sagrados en 
todos los nidos por los que había pasado. La laguna don-
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de concibió sus ideas fue declarada monumento nacional. 
Todos los corrales le rindieron homenajes y en particular 
en Bitchilandia se le levantaron explanadas con placas que 
decían: “Al mayor Padre constructor de la libertad”, otras: 
“Al más recto Rector de las mejores Empalizadas…”, “Al 
más justo de todos los juiciosos…”, “Al Valiente e impe-
recedero defensor de los mejores pactos y coaliciones…”, 
“Al Pacífico Pacificador que dio los más arduos combates 
contra los cuervos rojos…”. 

Ciertamente, aquellas pactadas empalizadas debían 
asegurar la paz, el trabajo, las semillas y la productividad 
de la tierra bendecida por los truenos angelicales y, a esto 
último, uno de sus máximos legados, se le llamó “Refor-
ma Agraria per saecula saeculorum”. 

Muerto este Padre sin par, las marejadas de conflictos 
siguieron su curso indetenible, y para que Chickenlandia 
no viviera en la oscuridad plena de las edades primeras, 
Bitchlandia la dosificó con potentes focos artificiales. Fue 
así como pasó de las Edades Oscuras a la modernidad. 
Gochi-Hen entonces tuvo la genial idea de enviar contin-
gentes de aves de todas las especies por los corrales más 
preparados de Las Siderias para que fuesen renovando su 
espíritu y su sangre, sus molleras y el brillo de sus plu-
mas (que se encontraban en muy baja estima). ¡Para que 
mejoraran la raza! En todos lados comenzaron a verse es-
pelucadas aves de Chickenlandia surcando los espacios, y 
muchas de ellas siendo muy bien acogidas por las famo-
sas águilas calvas y con dos o tres pelucas. Aquello fue 
una historia muy lírica y hasta… penosa; multitudes de 
aquellas aves viajeras y estudiosas nunca más volvieron 
a su tierra, y otras regresaron con el pescuezo demasiado 
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elevado, con un pico tan refinado que todo les olía feo. 
Con el copete y con la cresta elevados, muy recrecidos. 
Ninguna de ellas podía imaginar que Chickenlandia, en 
verdad, fuera un corral tan caótico, detestable y horrible. 
“¡Cómo era posible que hubiesen nacido en esa mierda!”, 
decían unos y otros cuyas molleras se formaron en espa-
cios idílicos y prósperos del Norte. Definitivamente se ha-
bían perdido aquellos granos, aquellos esfuerzos y aque-
llas ilusiones, y lástima que no se aprovechó el desenga-
ño. Pero esto no era algo fácil de verse o de entenderse. El 
propio Gochi-Hen de muy buena fe había creído que ésta 
era la mejor forma de elevar la difícil condición espiritual 
de su corral.

Este estado de cosas, se intensificaban las confusiones 
y las ondas sonoras seguían haciendo su trabajo. Se apli-
caban sin distinción de clase a gansos, patos, gallinas, pa-
vorreales, querrequerres o pavos. Así que, a la muerte del 
gran Guatire-Duck quedó Adictus-Dollar sólo en manos 
de los mayores seguidores de las fulanas águilas calvas 
y con pelucas. Cada día, uno por uno de los históricos de 
AD se dirigía por el altavoz para dar las directrices de las 
jornadas de cada día. 

El más brillante de los oradores era sin duda Gochi-
Hen, quien tenía una particular manera de conmover a 
sus seguidores, tal cual como lo hizo en su tiempo Gua-
tire-Duck (y como en el futuro lo conseguiría hacer Aga-
llup). Nadie superaba a Gochi-Hen en salto de charcas 
con espectaculares revoloteos, y finos trinos. 

Todo un pico de oro.
Uno de los más reveladores discursos de Gochi-Hen 

fue el dirigido, casi a finales de su mandato, a todos los 
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corrales del hemisferio, cantando verdades conmovedo-
ramente derrotistas:

-	 Conciudadanos. Vivimos momentos de terrible frus-
tración, producto del bochorno que me han hecho 
sufrir unos felones, que mancharon sus uniformes y 
que hoy me han convertido en un muerto que escarba 
en la nada. No quise ese final, habría preferido otra 
muerte, pero hoy estoy convencido de que sólo nos 
dan una triste manera de irnos de este mundo. De 
modo que opté por no escoger entre los caminos de 
la izquierda ni de la derecha, como tampoco todo lo 
contrario. En fin, como dijo un sutil canario de nues-
tro grupo AD: “¿Caminos? No. En el cielo sólo hay 
círculos etéreos que nos devuelven al muladar, y por 
eso Las Siderias pertenecen por naturaleza a los re-
yes zamuros. A ellos se lo debemos todo, ellos nos 
formaron y a ellos volvemos, por lo que todo camino 
es rancio o redundante porque se hace al azar…”. ¡Y 
cuánto, señor, nos ha tocado ir y venir a mí, el Pato 
que sí Patina! Y así, conciudadanos, si este rumbo 
persiste en ser obstaculizado por los cuervos rojos, 
no nos quedará otra salida que auto-suicidarnos. 
Gracias. Nos vemos en la próxima estación invernal.



─ 77 ─

─  La rebelión de los patos  ─

Chickenlandia estuvo siempre plagado de Mc’s (hijos 
de…), y se tuvo en él al más big Mc ever known, versado en 
toda clase de artilugios inspiradores. Pero en pleno man-
dato de Gochi-Hen, surgió otro Mc, el ya mencionado Mc-
El Botarga (habrá que auto-definirlo así) que era capaz de 
hacer ver lo blanco, negro, y a la propia mierda como un 
artilugio de refulgentes batallones del cielo. 

Era el tal Mc-El Botarga de orígenes indefinidos, por-
que aunque su padre fue un gallo peleador de cierta estir-
pe, su supuesto hijo (¿fue engendrado por un pato íncu-
bo?) al principio reconocido como pollo evolucionó luego 
hacia gallina piroca. Nadie había llamado a Mc-El Botar-
ga para que asumiera la dirección de la enseñanza de las 
ideas que había sembrado Guatire-Duck. El corral, claro, 
estaba entrando en crisis, en una época en que se sufría de 
nuevas y serias amenazas por parte de los rojos cuervos, y 
como  Mc-El Botarga se había apropiado astutamente de 
todo un gallinero cultural se veía forzado a congeniar con 
las rapaces de alas recortadas de AD, las más gordas, viles 
y ordinarias. 

Fue así como Mc-El Botarga logró elaborar todo un 
sistema de ideas al que denominaron Gallinismo, que 
preparaba el terreno defensivo en caso de que los rojazos 
cuervos llegaran al poder. Y tal como se venía anuncian-

VII
Mc-El Botarga
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do y esperando, fuese por desidia o por incapacidad total 
para contener el caos, ciertamente ocurrió lo impensable: 
gallinas, patos, zamuros, buitres, pavos y otras aves coa-
ligadas con las águilas calvas y empelucadas, se dieron 
un tremendo resbalón. Perdieron La Pajarera. Este fue 
el suceso más espeluznante de que se tenga memoria en 
todo el siglo L, cuando apareció en escena ComanChe, un 
supuesto “cuervo rojo” que sacó de base y de quicio a las 
más poderosas aves de alto vuelo que desde hacía mile-
nios venían controlando Chickenlandia. 

Volaron las pelucas, se repelucaron las alas más siba-
ríticas, se… encendieron las alarmas.

La alerta corrió como pólvora por los corrales del he-
misferio y en el propio centro corralero de Bitchilandia se 
congregaron halcones y águilas con sus pelucas empolva-
das, y las garras ateridas de tensión y de miedo. 

La orden era: “No hay que dejarse coger despreve-
nida”. Pero de hecho, el despelote en el corral no había 
conocido un hecho más catastrófico porque los grupos 
entrenados durante centurias para asumir el mando, no 
salían de su asombro. Tampoco sabían cómo armar un 
genial ardid que acabara del modo más poético con Co-
manChe. De lo cómico se pasaría a lo trágico. No fueron 
sólo ataques tenaces y virulentos los que en profundos ac-
tos de desesperación desataron “las fuerzas salvadoras” 
del corral para impedir el ascenso de esta “bestia roja”, 
sino que por doquier se desplazaron las viejas alambradas 
para cercar a ComanChe e impedirle gobernar o movili-
zarse “a su antojo”.

Para esta época, como se encontraba al borde de la 
muerte Don Rocke, pidió que Agallup se convirtiera en 
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uno de sus albaceas. Éste se trasladó de urgencia a Bitchi-
landia. La ya dichosa bomba salvadora, que tanto había 
anhelado tener Guatire-Duck, estaba lista para lanzarse. 
Le venía como anillo al dedo por la situación que se atra-
vesaba.

Desde su lecho de muerte Don Rocke dijo a Agallup 
en un dominio más claro del idioma patotérico: 

-	 Recuerde amigo, usted proviene de un Ave-Fénixca. 
Ustedes los hijos de Guatire-Duck no mueren por-
que están hechos de Bullshit, y usted es la perfecta re-
sucitación de su padre: el mismo graznar, el mismo 
cantar y la misma vocalización atiplada, el mismo 
cuello enhiesto, el mismo lóbulo frontal. Aquí dejo 
en sus manos este aparato expansivo de Ondas Re-
ductoras de Molleras, perfectamente adaptado para 
las funciones de su corral. Un personal nuestro te 
acompañara en estas tareas, y confía en El Botarga, 
aunque tú sabes cómo es él. Quedarás ahora bajo el 
mando de mi hijo Don Rocke-One quien también es 
Ave-Fénixca como tú. Buena suerte, God-Bless-Chic-
kenlandia. Bye bye.
Así fue como a la postre le tocó a Mc-El Botarga, la 

canija gallina piroca, diseñar estrategias e inyectar Ondas 
Reductoras a la parvada. Lo primero que hizo Agallup 
fue difundir que ComanChe se había pintado sus plumas 
de negro, y que se había encasquetado una pequeña cresta 
para parecer gallo, y afilar el pico para simular un pelea-
dor tipo Sumatra.

En realidad ComanChe no era un cuervo, sino una 
especie extraña surgida no se sabe cómo en la parte sur 
de Chickenlandia, en una región desolada, medio desér-
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tica, donde pocas aves resisten la sequedad, el agobio de 
los mosquitos y las dificultades para plantar sembradíos. 
Agobiado por la falta de atención a esta región, ComanChe 
emprendió una marcha con una multitud de aves deses-
peradas y decidió avanzar hasta La Pajarera. En cuanto la 
resolución de aquella rebelión estremeció los cimientos de 
La Pajarera, en la que estaba en funciones Gochi-Hen, las 
aves se aterraron. Les dio por volar hacia los árboles más 
elevados, algunas buscaron barrancos inexpugnables, 
otras se ahogaron atragantadas con semillas cuando trata-
ban de tragarlas, y varias murieron de síncopes cardíacos. 
Las pocas que con gran impulso emprendieron vuelo, hu-
yeron hacia Bitchilandia. 

Ese fue el cuadro que Agallup encontró cuando junto 
a Mc-El Botarga decidió radiar las primeras ondas reduc-
toras. Ya se le había dicho a Agallup que estas ondas no 
daban resultados inmediatamente, pero que sus efectos a 
la larga serían devastadores. 

Las ondas se aplicaron con mayor intensidad en East-
Farm y allí las consecuencias fueron desconcertantemente 
positivas. Luego se dirigieron con ellas hacia los densos 
sectores de West-Farm produciendo resultados menos 
efectivos.

Simultáneamente, la fórmula salvadora se implemen-
tó con las denominadas acciones complementarias, que 
consistieron en provocar epidemias de moquillo, incen-
dios en sembradíos, montes y sabanas vecinas, envene-
namiento de ríos y lagos, prácticas de brujería mediante 
la exposición de cuervos rojos destrozados en todos los 
árboles, además de daños en los almacenamientos de se-
millas, talas de árboles y destrozos en muchos gallineros. 



─ 81 ─

─  La rebelión de los patos  ─

En un principio, Agallup no tenía la menor confianza 
en Mc-El Botarga, lo hemos dicho, sabiendo que era una 
gallina muy bien pagada de sí misma, con estirpe ágrafa 
pero de las que sabían descifrar el pánico por los repelu-
cos de plumas y temblores de pico. En los Años Felices, 
cuando Guatire-Duck y Gochi-Hen controlaban el poder, 
los llamados Pavos Reales de AD, tenían entre sus prin-
cipales propósitos sacar de circulación a Mc-El Botarga, 
eliminarlo, envenenarlo. Ahora Agallup, necesitaba de 
él, básicamente para las operaciones con las susodichas 
Ondas Reductoras. Así fue como dejaron en sus manos 
desencajar, desplumar y hundir cualquier proyecto que se 
propusiese realizar ComanChe.
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Pues bien, estaba implícito que en la aplicación de las 
Ondas Reductoras, Mc-El Botarga habría de encontrar en 
multitudes de aves embanderadas con ComanChe, “mu-
cha estupidez”, “ignorancia y apatía”. En general, las ga-
llinas, las más numerosas y poderosas de la comunidad, 
reconocían el amor a su lar y a las luchas emprendidas 
por ComanChe para mejorar las condiciones de los galli-
neros. 

Fue así como comenzaron a llamarlo “el liberador”, y 
sostenían: “ComanChe está defendiendo nuestra produc-
ción y nuestra felicidad”; “Con ComanChe tenemos más 
estabilidad, y tiempo para el relax”, “ComanChe nos está 
acercando a los corrales vecinos y podemos intercambiar 
mejor nuestros productos”, y sobre todo: “ComanChe ha 
convertido el exquisito majarete negro (Bullshit) en un 
elemento esencial para mover nuestras propias almas o 
ánimas procesadoras”.

Desde Bitchlandia, el Comité de Salvación Nacional 
dirigido por Patricia-Fat publicó una algarabía universal 
que estremeció los cielos, y que concluía: “¡Dios mío, qué 
dirán de nosotros en Las Siderias por esas cursilerías que 
inventa ComanChe, sobre todo las águilas calvas (y sus 
electrizantes pelucas)!”

VIII
El gallinismo



─ 84 ─ 

─  José Sant Roz  ─

Según los mejores humoristas del patio (Laureanin-
Can-Can, Zapatín-Za-Za, Azi-Azi y Rami-Rami), Coman-
Che era “un ridículo enamorado de la indivisibilidad…”, 
“un vulgar sensiblero de besos y amapuches…”.

Así pues, Mc-El Botarga en los primeros fogonazos 
reductores difundió a los cuatro vientos que a ComanChe 
sólo lo movía “la codicia substractiva”, “el sadismo sub-
jetivo”, la tosquedad del poder” y “el ridículo endiosa-
miento del prójimo”. Que su fin era organizar el terroris-
mo sideral, mover ingentes redes de gallinas prostitutas 
y llevar al corral a la ruina; que disponía de las mejores 
lagunas para sus recreos, de los más abundantes árboles 
frutales: “Fíjense ustedes –hacía mucho hincapié en este 
detalle-, en esa garrapata que le cuelga del pico que es su 
real y única mollera”. Se refería a una verruga que Co-
manChe tenía al lado izquierdo de su pico. 

Estas salidas provocaban tristezas o rabias, locuras 
o impotencias, de modo que en los gallineros, árboles, 
terraplenes, estanques y patios se vivía en una pertinaz 
periquera. Entonces cundieron por doquier asilos para 
molleras trastocadas. Podían verse con frecuencia galli-
nas con ojos desorbitados y cloqueando sin cesar de un 
lado a otro; gallos de cuellos caídos, o con las lenguas col-
gantes; gansos abotagados pero graznando anuncios apo-
calípticos todo el día; patos desvariando en las lagunas; 
zamuros desaforados volando en círculos y anunciando el 
fin de Las Siderias. Cundió la manía de quejarse sin moti-
vos; un mar de letanías cubrió los cielos, llorar, implorar 
maldiciones, desbocarse en agresiones, eran actitudes de 
seres inteligentes, de valentía y agudeza nada comunes. 
Odiar se convirtió en una forma de elevar el copete, el 
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status, y de colocarse por encima “de las estúpidas aves 
resignadas, cobardes y miserablemente supeditadas a las 
criminales disposiciones de ComanChe”. 

En sus programas de Ondas Radiales, El Botarga 
expresaba: “-Caramba, ¿es que acaso no nos explicamos 
bien? ¿Cómo es posible que existan aves que puedan ser 
engañadas por un redomado estúpido tan asqueroso, 
que sobre todo ya no permite a nadie piar, chillar, cantar, 
ulular, gañir, grajear, cacarear, cloquear?”. Las que todo 
el día piaban, chillaban, cantaban, ululaban, graznaban, 
gañían, grajeaban, cacareaban o cloqueaban eran las pri-
meras en sostener que no sabían para qué tenían lengua 
o garganta porque para nada podían usarlas. En verdad, 
este era el principio fundamental de las Ondas Reducto-
ras: tratar cualquier acontecimiento con un toque de ve-
nenosa exageración que perjudicara en lo más profundo 
a ComanChe, además condimentarlo todo con un ácido 
toque de burla, siempre recubriéndolo con leves flequillos 
que inspirasen mofa, desconfianza, HORROR. 

De modo pues, que el espíritu del Gallinismo unido 
al proyecto de las Ondas Reductoras funcionaba a todo 
vapor. 

En la asamblea LXXX, que Mc-El Botarga organizó en 
su hermoso ramaje de East-Farm, escuchó “los más dispa-
ratados planteamientos” por parte de multitud de galli-
nas que todavía dudaban que el ComanChe fuera malo. 
Aseguraban estas “ilusas hermanas”, que estaban en mar-
cha programas para repartir  alimentos y medicamentos 
en todos los gallineros; que se estaban haciendo nidos 
cómodos para todas las aves y se respiraba un ambiente 
de cordialidad nunca visto en la historia, por lo que real-
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mente era muy atinado y pertinente llamar aquel corral, 
Aldea-Dulce-Ensueño. 

Mc-El Botarga se mostraba sereno, aunque por den-
tro su bilis estallaba. Con vocecita tenue y misericordiosa 
preguntaba:

-	 ¿Entonces por qué no se permite la libre opinión?
-	 ¿Por qué enjaulan a tantas inocentes gallinitas y patos 

que jamás han partido ni un huevo de codorniz?
-	 ¿Por qué rehúye ComanChe el debate cara a cara?
-	 ¿Por qué hay tanta hambre y miseria y todos nos es-

tamos muriendo como moscas y a él eso no le impor-
ta?

-	 ¿Por qué se da auto-golpes todos los días?
-	 ¿Por qué vive desafiando a las águilas calvas, a quien 

todo se lo debemos?
-	 ¿Por qué no libera a El Boqueta, que es un patito que 

nunca le ha hecho daño a nadie, y al que le han echa-
do encima esa mentira espantosa de que mató a Aldo 
y a Clodomiro?

-	 ¿Quousque tándem Cuervo abutere patientia nos-
tra?

Extenuado y ronco concluía histéricamente:
-	 ¿Por qué, si es pacífico, vive rodeado de cuervos cri-

minales? ¿Por qué, díganme por quéééééé?
Fue en una época en que Mc-El Botarga se reunía 

diariamente con Agallup para mantener conferencias con 
Míster Vergaja-One, el sucesor de Míster Vergaja. El pro-
yecto de las Ondas Reductoras requería de un incesante 
bombardeo de ruidos por parte de papagayos, corocoras, 
querrequerres, guacharacas, loros, pericos y urracas, y és-
tas debían ser muy bien entrenadas en Bitchilandia.
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Así pues, Mc-El Botarga calibraba la expansión de las 
ondas atormentadoras, de modo que sutilmente se fuera 
desconceptuando en todo a ComanChe. ¡Cuántas gallinas 
apenas al mirarlo se desmayaban o no podían contener 
sus lágrimas! Ocasión que aprovechaba Mc-El Botarga 
para activar adecuadamente sus Idus inyectors, que iban al 
mero centro de las molleras de la parvada.  

¡Cuántos patos, otrora terribles enemigos de los fula-
nos Cuervos Rojos, que ahora se veían apagados o enter-
necidos por los furibundos graznares de ComanChe! O se 
habían retirado a divagar por las lagunas, sin otro fin que 
embeberse en las serenas aguas de sus olvidos. 

Oleadas de pavorreales, gansos, codornices, palo-
mas, guacharacas y loros, estaban viviendo un estado de 
hipnosis letal que sólo era posible romper, inoculando to-
rrentes de Reality-Shows, con fogonazos de profundo abo-
rrecimiento por todo lo rojo. 

Mc-El Botarga emprendió la tarea Retrovisórica de 
redescubrir el pasado, e ir al ataque en sectores como 
West-Farm, los más refractarios a recibir sus Ondas. 

Metido todo el gallinero en estos hornos (de alta pre-
sión nerviosa), se consiguió hacer ver que hubo un tiem-
po en que Chickenlandia estuvo bajo el imperio de lobos, 
cerdos salvajes, perros y rabipelados. Que estas bestias. 
aliadas con otro cuervo rojo, mantuvieron al corral terri-
blemente enjaulado. Que en esta etapa tenebrosa se ins-
taló en La Pajarera un cuervo morado de nombre Bagre-
Sweet, “bisabuelo de ComanChe”. Época aquella plagada 
de violencia, de odios mollejéricos, de hambruna, de pro-
hibiciones de cantos, graznares y piares…. 

Lanzaba Mc-El Botarga leves luces para que las aves 
recordasen que ciertamente hubo ese pasado de esclavi-
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tud, desolación y muerte, concluyendo siempre con estri-
billo: “¡Despierten, abran los ojos, dejen de inclinarle la 
rabadilla a todo lo que diga ese pérfido del ComanChe, 
bisnieto de Bagre-Sweet!”.

Al lado de estos hechos de horror, cuando se vivía 
bajo la tiranía de Bagre-Sweet, traía a colación Mc-El Bo-
targa otros más recientes, cuando Gochi-Hen era dueño 
de La Pajarera. ¡Ah, qué idílicos ensueños! ¡Esa vida sí era 
digna de llamarse de las más felices de los ensueños! Se 
vivía a plenitud, se era tan enloquecidamente dichoso que 
las aves eran todas verdaderos ángeles del cielo. Nadie 
sufría la injuria de otro; no había divisiones entre las es-
pecies: los pericos en nada se diferenciaban de las galli-
nas, las palomas de los zamuros, las perdices idénticas a 
los patos; sólo ocurrían muertes naturales; violencia cero, 
hambre cero, dolores cero; más aún, los peces eran her-
manos de las aves, los zorros de las gallinas, los faros de 
los gallos y pavos, los perros amantísimos de los gansos. 
Amor, amor por doquier y una felicidad de un grado sólo 
comparable a la del Paraíso antes de que la primera ave 
picotease la manzana de la discordia.

El método de las ondas reductoras también planteaba  
angustiantes debates existenciales, tales como:

“¿Tiene sentido prepararse para ser libre?”
“¿Es esta penosa guerra entre las especies lo que que-

remos para nuestros hijos y para nuestro corral?”
“¿No se han dado cuenta de la cantidad de gallinas 

y patos que están muriendo diariamente, víctimas de las 
incursiones de zorros, faros y perros traídos especialmen-
te por ComanChe para propiciar el pánico y mantenernos 
indefensos?”
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“¿Recuerdan, hermanos y hermanas, aquella época 
en que nos gobernaba Gochi-Hen, cuando fuimos enter-
necidamente felices y no lo sabíamos?”

¡Verdad! ¡Qué absoluta verdad más irrefutable! Un 
día las gallinas corrieron a verse en el espejo de la laguna 
y pegaron un grito esperpéntico que alborotó todos los 
espacios a cien mil kilómetros a la redonda: “¡Dios mío, 
pero qué flacas estamos!” “¡Pero mira, ni siquiera tenemos 
pellejo!”, “¡Desaparecieron de nosotras los muslos y las 
pechugas!”, “¡Sólo puras plumas, somos sólo puras plu-
mas!”, “¡Verga! ¡Nos habíamos muerto de hambre pero 
nunca lo supimos!”
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La fulana división “que nunca había existido”, toma-
ba rumbos cada vez más inextricables. Por el pánico de 
las Ondas Reductoras se generaron toda clase de alhara-
cas que se expandieron a Las Siderias: docenas de corrales 
vivían haciendo pronunciamientos, foros, declaraciones 
y condenas contra la otrora Chickenlandia.  Mister Ver-
gaja-One desenfundó un Decreto como quien desenfun-
da un puñal, para que las águilas calvas y empelucadas 
salieran con toda su furia a cagar la Aldea-Dulce-Ensue-
ño. Eran una diarrea de pronunciamientos de dolor y de 
rabia “por la manera abusiva, despótica, injustificable y 
criminal como ComanChe maltrataba a sus inocentes ha-
bitantes”. Bandadas de águilas calvas (con electrizantes 
pelucas), surcaron el cielo para dejar caer sus estiércoles. 
De los excrementos brotaban mariposas con mensajes que 
hablaban de desplumes, de bárbaros picotazos entre unos 
y otros en la otrora y feliz Chickenlandia. Para hacer re-
saltar estas monstruosidades, cundían notas explicativas, 
con profusión de detalles de otras verdades: “los gorjeos 
pacíficos de los atropellados de Adictus-Dollar, de los de-
vaneos amorosos y tolerantes de los AntiComanChistas, 
de sus preclaras e ínclitas aptitudes hacia la paz y hacia la 
reconciliación total de todas las aves de Chickenlandia”.

IX
Las águilas calvas con dos pelucas
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Siempre eran melodiosos al oído de los dueños de Bi-
tchilandia los cantos agresivos contra ComanChe, refor-
zados con mensajes que cubrían los cielos: Please reconci-
liation, Restoring mutual respect, We are ready for peace…

No obstante, todos esos denodados esfuerzos en-
tregados por aves siderales, el grupo de Adictus-Dollar 
seguía sufriendo derrota tras derrota. Siempre era nece-
sario empezar de nuevo. Aunque pareciera absurdo, no 
era difícil ni complicado comenzar de nuevo, porque la 
multitud de problemas y complejidades que se viven en 
corrales abarrotados de viejos traumas poseen en su vien-
tre el suficiente combustible para que una simple chispa 
incendie la pradera. Y la palabra que llegaba del multifa-
cético herido y ofendido Míster Vergaja-One era:

 - Hay que redoblar las acciones sin pérdida de tiem-
po. Todo está aquí- y se llevaba las garras a la mollera.

En todos los centros de batalla de Adictus-Dollar se 
conformaron equipos de trabajo bajo los siguientes SIETE  
MANDAMIENTOS:

1. Todo lo rojo es enemigo de la esperanza. 
2. Toda violencia siempre surge del enemigo. 
3. Toda ave, menos los cuervos rojos, aspira a la li-
bertad. 
4. Las águilas y buitres norteños siempre enfrentarán 
a los cuervos rojos. 
5. No poner huevos si se nos prohíbe piar, graznar o 
cantar.  
6. Jamás haremos alianzas con animales con pelos. 
7. Todas las aves, excepto las rojas, son iguales. 
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Se estaba produciendo, no obstante, una revulsión 
mollejérica y cataléptica en el seno del partido Adictus-
Dollar. Sus seguidores hacían piruetas extravagantes, 
cambiaron su look y se dejaron crecer las pollinas; infla-
ron sus cobertoras y copetes, colocaron incluso algunas de 
ellas pelos en sus testas y en sus patas, y en los cuellos les 
dio por lucir cintas blancas y verdes. Las cintas blancas y 
verdes eran sus mejores distintivos, y finalmente se hizo 
una moda, las aves jóvenes que no lucían estas prendas no 
estaban en nada. 

Las aves que ansiaban un cambio, aprobaron los Sie-
te Mandamientos con una inclinación de cabeza. Algunas 
gallinas se pavoneaban como gallos, y otras andaban agi-
tadas e intranquilas, porque querían poner huevos, y ter-
minaron ligándose. Entonces una gallinita muy apocada 
preguntó que qué se hacía con todos esos cubos llenos de 
huevos que podían caer en manos del ComanChismo, para 
lo cual Agallup tuvo una de sus agudas salidas: propuso 
hacer una inmensa “huevonada”, cerrando el comentario 
con periclitada risa de hiena. 

Desde entonces, en Aldea-Dulce-Ensueño casi la mi-
tad de las gallinas se volvieron culecas, y estas gallinas 
se declararon “de luto”, ponedoras inactivas, cluecas sin 
frontera, Antinonymas, y solo paseaban por el corral mos-

X 
Avisfrenia
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trando sus cintas blancas y verdes, y cuando por cualquier 
motivo moría una de ellas, se encasquetaban un lazo ne-
gro en las patas, diciendo que era otra víctima de las arre-
metidas del ComanChe. También les dio por cloquear en 
bemol menor junto con los reyes zamuros, llevando en el 
cuello un rosario con lágrimas de San Pedro. En distintos 
lugares del corral se podía ver a un rey zamuro ofician-
do actos religiosos, rodeado de gallinas culecas. Los reyes 
zamuros comenzaron a ser profundamente adorados y 
respetados por la mayoría de las gallinas, y se creó a nivel 
de estos gallináceos lo que se llamó la Convención Pico-
Pico, conformada únicamente por reyes zamuros, la cual 
se hizo muy proactiva. No obstante, luego se supo, que al-
gunas gallinas siguieron poniendo huevos a escondidas, 
porque las montaban secretamente los correligionarios de 
Agallup. 

A todas estas, El Boqueta seguía enjaulado y su com-
pañera Lady-Force-Two, volaba y volaba picoteando flo-
res en todos los corrales de Las Siderias, en pertinaz pré-
dica para que liberaran a su pato. 

Lady-Force-Two fue grabada por El Botarga en uno 
de esos merodeos traicioneros que suelen realizar los 
señores conspiradores. Fue una grabación deliciosa que 
Agallup escuchó con sumo interés. 

Decía Lady-Force-Two en esa grabación: “¡Qué ché-
vere y qué gran relax, ha sido para mí el enjaulamiento de mi 
marido! ¿Ustedes no ven acaso la cara que pongo? Dios Santo, 
que estoy perdiendo la línea, y quién podría ganarme fingiendo, 
yo que soy la propia reina del disimulo. Qué chévere, que lo hago 
muchísimo mejor que los torturados por los nazis. Qué altura 
moral me gasto, diosito mío. (Ay, por favor, no me hagan reír). 
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Qué va, yo no vine a este mundo a perder el tiempo, ni mi figu-
rita de bailarina, ni mi estirpe de princesa, ni mis bellos ojitos 
de Cristofué (les digo, que por favor no me hagan reír). ¡Dios 
mío, qué distancia entre este bomboncito de pollita silvestre, 
adorada por águilas calvas y empelucadas, por reyes zamuros 
y pavorreales! ¡Qué distancia, digo, con esos que andan zarra-
pastrosos, mochos y con plomo en el ala, metidos a seguidores 
del ComanChe! ¿Qué gente fina y preparada va a querer a esos 
inmundos tierruos? Bien hecho que los han matados por cochi-
nos rojos.”

¡Oh, Señor, a mí que ya no me queda tiempo para vivir en 
Chickenlandia porque me obligan a hacer pasarelas en todos los 
corrales de Las Siderias. ¿Qué puedo hacer yo? Si El Boqueta no 
hubiera sido enjaulado, ¡AY SEÑOR!, de todo lo que me habría 
perdido. 

Una comisión de AD le preguntó a Agallup, por qué 
no se ponía al frente de la liberación de El Boqueta, y res-
pondió.

-	 Bueno, está enjaulado. ¿Cómo se hace? Hay que de-
jar correr la hiel cuando hace falta. Como también a 
servirse de la bondad del enemigo, según las circuns-
tancias lo ameriten. Con esa su grosera cola, El Bo-
queta no cae para nada bien, se siente empechugado 
y mandón, y no nos conviene que salga con las alas 
que ya ha cogido y le han metido en su mollera las 
águilas calvas, él quien ya tiene su casquete recons-
truido. Tendrá que esperar una amnistía, y mientras 
se le alargue el enjaulamiento, mejor para él y para 
todos, yo que se los digo... 
Guerra tras guerra. Una guerra pródiga en perique-

ras, una guerra seca, sucia, amarga, con bandadas de aves 
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locas y suicidas. Un viento de nervios delirantes y trastor-
nos gástricos, de ventoleras y síncopes. De permanentes 
nubarrones en el horizonte. Sin pausa ni descanso; llevan-
do su propio ímpetu, su Avisfrenia con esa arrolladora 
fuerza reductora de molleras, que adquiría proporciones 
pantagruélicas cuando llegaban de Las Siderias delega-
ciones de gallos patarucos, gallinas y zamuros de corrales 
vecinos. Se colgaron de los andamios de La pajarera los 
reyes zamuros de Obama, Pastrana, Felipillo, Quiroga, 
Aznar, Rajoy, Viagras Llosa, Camerón,…

Las Siderias estaban en campaña para pedir la libe-
ración de El Boqueta, y lloraban por él los Tres Ángeles 
del Espíritu Gacho, la Unión del Trino Unitario, la gran 
Convención Pico-Pico, sobre todo el Premio Novelérico 
Viagras Lloras; también los enfebrecidos de Adictus-Do-
llar, las águilas con pelucas electrizantes bajo el poder de 
Don Rocke-One que por orden de Míster Vergaja-One se 
radicó en Aldea-Dulce-Ensueño (mientras las circunstan-
cias transicionales así lo ameritasen...). 

Ondas Reductoras por doquier, que tronaban en cada 
mollera de este modo: 

-	 Adelante compañeros, la libertad está próxima. 
Pronto volveremos a ser libres. Muy pronto. Estamos 
a medio palmo de la batalla definitiva que debemos 
ganar no haciendo absolutamente nada que favorez-
ca al cruel asesino, perverso y maldito cuervo rojo. 
Nada de huevos, nada de semillas, nada de cantos 
agradables al oído, ¡libertad!, ¡libertad!, ¡libertad!
Fue así como millones de aves se dieron a la tarea 

de no reproducirse, secuela de la Avisfrenia que estaba 
adquiriendo dimensiones catastróficas. Entonces al Trino 
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Unitario se le ocurrió ir por la ayuda de los zorros, sus na-
turales enemigos, ofreciéndoles entregar todos los huevos 
que quisiesen a cambio de crear el terror y de intensifi-
car la lucha contra ComanChe y sus “alásteres” (por lo de 
alas) rojos. 

Una gallinita de nombre Claudia, un poco confundi-
da, preguntó:

-	 ¿Pero será que estamos violando los mandamientos 
que juramos ante el Trino Unitario?

-	 Para nada –le respondió con mucha certeza lógica 
Agallup-, pues el Mandamiento reza exactamente: 
“No poner huevos, siempre y cuando las circunstan-
cias transicionales así lo ameriten. Punto”.

-	 ¿Y los zorros no tienen pelos? –requirió Claudia.
-	 Sí, pero el mandamiento 6, debe rezar exactamente: 

“Jamás haremos alianzas con animales de pelos ro-
jos”. 
Y comenzó una nueva etapa de conflictos y cruzadas 

desde muchos frentes pero ahora con animales con pelos, 
otrora tan temidos y odiados por las aves, etapa que los 
ComanChistas dieron por llamar Avis-Terror.

Aquello de cocerse el ano y no poner más huevos era 
no sólo una locura más que contra-natura, también por-
que apuntaba a favorecer los proyectos de ComanChe, 
según sesudos informes de las muy súper dotadas águi-
las calvas (con cien pelucas y con millones de horas de 
vuelo). Entonces la orden fue retroceder. Repentinamen-
te comenzaron a poner huevos sin mesura y sin frontera, 
al tiempo que se dedicaban a haraganear enterradas en 
sus nidos. 

-	 ¿Quién los entiende? –se preguntaba ComanChe.
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En medio de aquellos vaivenes frecuentes, Agallup 
reportó a Las Siderias: 

-	 Tenemos las gallinas más ponedoras, y estamos aho-
ra en un plan de demostrar que cuando nos propo-
nemos pujar para planificar el derrocamiento de este 
régimen lo podemos hacer y esta vez sin pasar de los 
tres meses. 
A veces la pujadera era intensa; los nuevos nidos 

fueron diseñados con parrilleras verticales integradoras 
gracias a los aportes de Míster Vergaja-One; el movimien-
to de las maquinarias recolectoras proveía alimento a los 
zorros y, éstos en compensación, se pusieron manos a la 
obra y entraron con furia en los terrenos populares de Co-
manChe, provocando pánico y espanto. 

Mientras los zorros causaban estragos, al este de Al-
dea-Dulce-Ensueño, patos y gallinas anti-rojas se esforza-
ban en ir de un punto a otro, llevando en sus picos enre-
daderas venenosas para taponar trochas y caminos. 

Eran dos realidades divergentes, dos sectores en un 
mismo corral frente a frente. Gallinas contra gallinas, pa-
tos contra patos, gansos contra gansos, gallos contra ga-
llos. Un drama plagado de erguidos baluartes porque las 
aves estaban comenzando a odiar sus plumas y sus alas, 
sus picos y sus garras. Querían ser otra cosa que no tuvie-
ra plumas ni pelos, ni escamas. 

Una gallinita ComanChista bastante preocupada y 
cansada de resistir, razonaba del siguiente modo: 

-	 Antes sufríamos cuántas estrecheces, pero nadie nos 
señalaba de malvadas, nadie en Las Siderias estaba 
pendiente de nosotras. Prácticamente no existíamos. 
Ahora todos nos señalan como habitantes de un co-
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rral plagado de maldiciones, de guerras, de intrigas, 
de tensiones y terrores, de permanente estado de ner-
viosismo. Yo siento que ComanChe ha hecho mucho 
por nosotras, que nos ama, que da la vida por lo que 
cree, pero ya es hora de que esto termine. Padecemos 
un tormento tras otro. No hay paz. Esto se ha vuelto 
insufrible. Es preferible volver a ser como éramos an-
tes, aunque volvamos a ser unas gallinas famélicas, 
enfermas y ruines, pero que ya nadie se ocupe en Las 
Siderias de cómo vivimos y qué hacemos. Que se aca-
be este suplicio. Se ve que nadie puede elegir ser lo 
que quiere impunemente, y yo prefiero la otra exis-
tencia que era mala, pero sin la necesidad de buscar 
una vida diferente. Ya basta, me rindo.
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XI
… la torcida de la discordia…

En cada sector de los rudos enfrentamientos se colocó 
un gallo para anunciar otra Batalla Final. Loros y pericos 
seguían en sus campañas difundiendo la vecindad de los 
cuerpos despellejados, de los muslos y pechugas trocea-
das. La respuesta ante cada problema, ante cada contra-
tiempo, era un estribillo que se hizo muy popular: “¡La va 
a poner, que la va a poner,… ComanChe la va a poner!”

ComanChe, con sus permanentes esguinces ofensivos 
y su poder de retiradas y de ataques indirectos, no aca-
baba por desmembrar las barreras y alambradas creadas 
por el Padre de las Empalizadas. Este fracaso reforzaba la 
incesante actividad de El Botarga con sus Ondas Reduc-
toras. Finalmente, como parte de este forcejeo, muchas 
gallinas  comenzaron a ceder, a boquear, a perder ánimos 
y destreza. Según la Encuestadora-Lion las facultades mo-
lléricas de la población se encontraban en su punto más 
volátil; la mentalidad de pollo cogía fuerza, sobre todo al 
irse evaporando los recuerdos, y esto era signo de que la 
derrota del Cuervo Rojo estaba a la vuelta de la esquina. 
Lo cual, aunque no era cierto, se vislumbraba como evi-
dente. Fue en este terrible trance del indomable poder de 
lo imaginario y de lo irreductiblemente infundado sobre 
lo verdadero y lo evidente, cuando ocurrió el deceso de 
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ComanChe. Fue un día en que el corral se pobló de senti-
mientos de muerte, como si una peste estuviese a punto 
de arrasarlo todo. Muchas aves se mantenían en sus ni-
dos a la expectativa, esperando una conmoción, y las que 
deambulaban por el patio lo hacían cabizbajas y sombrías. 
Los pájaros no cantaban ni volaban, no corría el viento, 
como si Las Siderias hubiese entrado en un limbo de de-
solación. Y muchas gallinas que adoraban a ComanChe 
percibieron que sus fuerzas se iban al piso. Una inmen-
sa y extraña desilusión copó repentinamente los árboles, 
los estanques, las llanuras, los esteros, las montañas, y las 
alas se iban al piso, y los pescuezos se aflojaban, y las pa-
tas se doblaban. 

Agallup dio la orden a El Botarga para intensificar 
la presión sobre las ondas neurálgicas. El corral, gigante 
herido de muerte, entró en un sopor de desvaríos, cada 
cual con sus alas recogidas, en un silencio de vaguedad 
infinita. “- ¡Oh! –lloraba una gallina-: tengo las alas hechas 
un desastre, con tanto frío y desgano”.

Agallup cantaba:
-	 Hemos obtenido un gran triunfo. Ya las puertas de 

la victoria están abiertas, venciendo como estamos el 
designio de tantas horas menguadas. Todos los infor-
mes y todas las noticias están acordes. Me apresuro a par-
ticipar la nueva de este gran acontecimiento, que seguro ha 
de producir innumerables bienes a la causa de la libertad y 
felicidad del corral: ComanChe, el genio del mal, la torcida 
de la discordia o, por mejor decir, e1 opresor de su patria, 
ha dejado de existir y de promover males, que sin cesar 
llovían sobre sus compatriotas... Su muerte hoy es motivo 
poderoso de regocijo, porque viene a constituir la paz y la 
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tranquilidad de todos... Me congratulo por transmitirles 
tan plausible noticia. . .
Y agregó sin poder contener las lágrimas de alegría y 

en tono jocoso:
-	 Un acontecimiento que a la vez ha acabado con las 

discusiones postreras, con las peleas periclitantes 
y las envidias chocarreras. Puedo asegurar que no 
existen las composturas claudicantes ni las agallas 
mezquinas en esta definitiva victoria. Estamos tran-
sitando un nuevo tiempo, producto de la voluntad 
popular y de la justicia primeriza. Ha llegado la hora 
de que se eludan las aventuras atorrantes. El Botarga 
en su último reporte nos asegura que el nuevo piar 
de los pollos ya es diferente; que el aleteo ya es un 
alborozo por los campos; que ha reunido los mejores 
gallos de pelea, correteados y ya listos para colocarse 
en los portales de La Pajarera como ángeles miseri-
cordiosos. La invencibilidad de gallinas culecas se ha 
demostrado una vez más, y se yerguen hoy pletóri-
cas de felicidad en cada palo mayor con sus cintas 
blancas y verdes. Señoras y señores, hemos vuelto al 
pasado que muchos no querían recordar. He dicho.
Estos informes, que eran vitales para Míster Verga-

ja-One, reforzaban la idea de que definitivamente Chic-
kenlandia volvía a estar en manos de las águilas norteñas. 
Que la ansiada vuelta al tiempo maravilloso del pasado 
estaba por darse: el tiempo aquel cuando se era muy feliz 
pero no se sabía (porque cuando se es feliz fatalmente a 
veces no nos percatamos..). 

“Con mente de pollo vamos al paraíso… grandiosa la 
avestruz que entierra su cabeza y que sean los que vengan 
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atrás los que arreen,…”, tal cual como dice Míster Verga-
ja-One, irónico y sabiondo, en sus mensajes cifrados... 

Efectivamente, un caos de glorias sin nombres bro-
taba por todos lados: la profunda fuerza cargada de ilu-
siones se estaba trastocando; un derrumbe se erguía ante 
los ojos desintegrados de miles de aves y un floreciente 
desgano se apoderaba de aquella otrora Aldea-Dulce-En-
sueño. Agallup crecido en su confianza decía que había 
llegado el tiempo de recoger los frutos de tantos mensajes 
trascendentales. Que lo que vale es lo ya conocido, aun-
que perverso y malo, por encima de lo bueno y glorioso 
que se aspira en una lucha incierta. Es decir: “-Ay, con la 
fuerza de un chicken brain, otros gallos poco a poco irán 
cantando…”. 

Los secretos se desvelaban, porque los pollos (aves 
de corral), podían vivir perfectamente sin cabeza. Más 
aún, era una desagradable y perturbadora necedad el que 
la tuvieran. 

¿Para qué? 
¿Evidentemente para qué? 
No van a transformar el mundo, no van a vivir me-

jor, su fin no es pensar sino picotear y “huevar”. Sostenía 
Míster Rocke-One: “Las aves de corral deben nacer sin ca-
beza, o reducírselas de tal modo que de ella sólo sobresal-
ga un piquito, un piquito dotado del reflejo condicionado 
para sólo picotear. La felicidad absoluta sólo se consigue 
cuando logramos reducir al máximo la mollera, tal como 
lo dejó escrito en su testamento (researchs), mi padre Don 
Rocke.”  

-	 Después de todo – sentenció el Avis-fénixco Agallup- 
la mollera no es más que un tumor. Sí, hermanos y 
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hermanas, un pernicioso y desgraciado tumor. ¡Ven-
cimos! ¡Hemos vencido! Volvimos por nuestros fue-
ros.

ANTI-FIN – ANTI-FINISH – ANTI-END
¡Oh no! No era el fin del corral, todavía. 
No era el acabose, mucho menos la entrega ni la per-

dición de las hermosas aves. 
No estaban mucho menos cerrados los horizontes. 
El horizonte todo llano, todo sabana; siempre amplio 

e indomable como la esperanza. 
Las barreras se habían desgarrado, y ahora abiertas 

llamaban a no cejar nunca más en la lucha.
En el cielo se dibujaba una nube con los ojos incon-

mensurablemente puros del ComanChe, sonriendo, como 
siempre lo hacía. 

Las Siderias en su eterna sucesión de victorias y der-
rotas, de luchas incesantes, de combates y certidumbres 
gloriosas, reafirmando el NO RETORNO, y una vuelta de 
tuerca más hacia la consolidación del equilibrio de Las 
Siderias. 

Bandadas de pericos, remotas luces encendidas tras 
el fiero cielo azul, con sus garzas en los plácidos remansos 
de los esteros; las gallinas hacendosas de vuelta al campo; 
los azulejos andariegos, guacabas melodiosas, los hermo-
sos cristofué con sus pechos encendidos de suspiros; las 
perdices y los canarios en sus evocaciones de sublimes 
y piadosas músicas; los astutos zamuros, los celestiales 
jardines y corrales con sus patos, gallos y gansos,… en-
tre remolinos y crespúsculos, entre montañas y colinas: 
bosques allende las púrpuras melancolías. El fuego de las 
mentes laboriosas, las canciones y los trinos de donde nos 
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viene toda la dulzura del Paraíso, todo lo que le debemos 
a las aves, todo por el motivo sagrado de lo que se proyec-
ta en el cielo, por sus cantos, por sus inimaginables dones 
de transfiguración de la luz en poesía, y lo nuestro, her-
manos, que es mantenernos aquí, luchar hasta más allá de 
todas las porfías. Pulverizados los temores, deshechas las 
mamparas, las empalizadas y las oscuras sensaciones de 
la indiferencia. Orientados, ahora sí, con fe amorosa hacia 
el Sur, hacia nuestra estrella, esa de los ojos encendidos 
del GIGANTE. Punto.
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